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OR mas que se decante nuestro pro- 

'%^^^ greso en las ciencias, en las letras y 

(o n.o Oen \2iSartesj ej^támos en ellas hace 

^^^^tienipo, y hasta el presente, en una 

Q_^r sensible estagnación : varias y muy 

poderosas causas han si<lo y son el 

motivo. 
Notorio es el hrgo interregno en que ha 
estado abandonada, no solo la educación 
públíéa científica^ artística y literaria, sino has- 
ta la primaria y rudimental, esencialísiraas en 
todo país, aunsemi-civilízadoi'aftnanse a esto 
también la férrea mordaza , que en el mÍBmo 
dilatado período, ha tenido huestra prensa, y 
el ominoso yugo , que oprimiera la libertad 
del pensamiento de la juventud atgeutina, y 
cómprenderáse bien cuales serian sus cono- 

i\ 240 
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cimientos y títulos literarios ( hablamos en 
tesis general ) al desbordarse súbitamente 
en el circo literario, — cuando volviera á ir- 
radiar la libertad de la prensa — falta hasta 
entonces, y por el largo espacio de cuatro 
lustros, de la educación, discusión y ^publicidad 
literarias. ¡ Lamentable época perdida, para 
toda aquella nueva juventud , que en vez de 
aparecer luego ávida de gloria , haciendo sus 
primeros ensayes, debiera haber estado mu- 
nida ya de los precisos conocimientos litera-» 
ríos, si tan fatal interregno para la inteligen- 
cia, para la literatura. • •• como para todo, no 
hubiera esterilizado , y perdídose el tiempo 
en que débia educarse , y aparecer literaria- 
mente formada una nueva generación! 

Desde Caseros hasta el presente, es decir, 
en siete años , cuáles son los progresos de 
nuestra literatura? — Una que otra biografía 
6 métnoria histórica , y esas no debidas á 
nuestra juventud , tales como, las Memorias 
Postumas del General Paz : Las Glorias Ar- 
genlinas , por el General Iriarte : Noticias 
Históricas de la República Argentina, por Nu- 
ñez : la Biografía de Lavalle, por Lacasa : y 
la Historia del General Belgrano\ por el Coro- 
nel Mitre : y ya que ofrécesenos mencionar 



e9ta última producción, diremos por ahora siu 
cint^mente — ^^ auiiqoe emítanlos coa man es* 
tensión nuestro humilde juicio, cuando esté 
concluida -^que lo que va publicado ya de la 
Historia de Belgrano, es lo muy bastante pa- 
ra dar arSr, Mitre el títujo de bibliógrafo, y 
dar nombradla á oualqu'ier esóritor : que es- 
tá elegantemente escrita en fluido y buen 
castellano, con notable exactitud histórica, y 
habiéndose tomado ímprobo trabaja en los 
archivos, para í^nríquecerlacon profusión úh 
iiatos históricos; y que el plan cronográfico 
está escrupulosamente caracterizado, lo mis- 
mo que hábilmente concebido t\ sintético, 
guardando aquella armonía y claridad, (]i}e no 
5/^m/?r<j .logran conservar todos los historia- 
dores. ' 

¿Pero cuáles son las óhtñs literarias (y his- 
tóricas notables de nuestra ¿te/rarfa juventud 
literaria? 

Una que otra m)tWíte, mal impresa^ m?il 
corregida*, y Uena de erratas de imprenta, no 
sacando el autor, ni la tercera parte de los 
gastos^ de impresión: algunfi que otro trozo^ 
llamado literario, románticamente exagerado, 
cuyos personajes sojí Arturo^ MaHa &a: tro'-' 
Z08 de aquellos que aparf^cen diariamente 
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en la primera pagina, y en los hechmfheales 
de todos los perródicos políticos^ como aparev 
cen una Tiaultitudde composiciones en vex^ 
so -verdaderas flores de wh lím— faltas de 
ritmo, de sentido, de plan y unidad; y lle- 
nasen cambio, empero, de.rimbombante pa* 
labrerio^ y el mas vicioso neologismo, en ves? 
de aquella sublimidad y delicadeza en las 
ideas, de aquella poesía y, elocuencia, y sen^ 
timiento, queson lo esencial y carateristico 
de toda composición en verso : y dedicadas 
A mi cruel y traidora A. . .. A ios rigurosos 
ojos de JB.. . . . A mi inteligente amigo C . . . 
A lafl^r^ el rizo á la liga de D. ...A la está^ 
tuadel Parque, . .. 6 A las ruinas ^ de ^ Palera 
mo. Añádanse á estas, aquellas malhadadas 
coplas, llamadas décimas, en estilo gauchot 
qoe con mas propiedad debiéranse llamar en 
estilo tonto: y esos no menos risibles, en vez 
de lagrimosos y patéticos, discursos fúnebres^ 
que es hoy de ordenanza de buen tonOf que 
se pronuncien sobre \^ florida tumba de cuak 
quier niña, que h^ya tenido el mérito y la vir* 
tud de haber tenido una carita media regular, 
ó de que hubiera sido amiga de -cualquier 
neo-literato, coSa, en verdad, deque ninguna 
habrá carecido, ó aunquelibrádose hubiere 
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de ello, no faltará á f é aiguiío^ que se ofrez- 
ca á pronunciar el panegírico, por lucir sus • 
dotes oratorias, aanque jamás bubiese visto 
«1. difunto ó difunta, y á lus que en tales ca- 
sos recuérdanse tan solo, para coniaemorar 
i»ú8 virtudes y bellezas morales y físicas, y 
presentárnosles por modelo*^ aunque ellos, 
como todes. los ya fenecidos, tuvieran las 
mismas virtudes, debilidadeiá y estravios, que 
tenemos los que en pos habernos de seguir- 
les: y es de rutina también, que las tales <;m- 
4;toi»é^^y%7¿é¿r^^'aparezcan como vaciadas todas 
en un mismo molde, rellenas de estas 6 oítslh 
peripatéticas frases, y atrevidas imágenes, 
sin imagiíiacionjreptúáas ha^ta: la saciedad, 
y baif to ya v üilgari zad ars: — / Virgen purUitna/ 
^'as un ángel peregrinó en este valle de lágri" 
mas : el cielo te reclamó. • «i/ ^ morando estarás 
ya cabe al célico trono del Señor • • . • • • • do en* 
tonas angélicús <saa^re5/-^(aunque no los oiga^ 
mos, me 1 o s cvpongo^ di r á «a parte) ---¡Manca .pt^ 
JomUy sin hiél /-^ aunque recibido y dado haya 
la jE7a/omito, mas tiernos y camelantes arru^ 
líos, y mas bolsas^ que las qoecon ¿/^mra cal 
traen las carretas ^caleras de las lomas del 
desventurado pueblito de la Etisenada^ sitia- 
ndo la mayer parte del año, no por blancos, 
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colorados ni celestes, sino por su pésimo y 
•larstjísinio bañado. 

Y si es del sexo no hermoso, esctawaráse 
«entonces : / 0/¿, inolvidable. .. .vütuo^io ú es* 
ciorecido amfgo! * . . .¡Julgetéíe e^ei'anza de la 
patria! ó de las letras^ • . . ó de tus amantes pw 
dres ó ca:>tísima es^posa /..../ Ah / tu pérdida 

* es irreparable, f {pñr a quien lo seía. ) / Mas res* 
petemos los. deerelos del qite espiró en el Galgo» 
tal.... ¡Adiós !.... ¡ A dios^ manes queridos ! 
ntiestf^ dolor es mas profundísimo^ que el argfM» 
iífe)^ Plfjtéüy y eiepio. w . ..como el excelso irono^ 
qué te espera á^% á^a. — ( y donde por atjá nos 
esperes taeRgbs años }— sale "diciendo el im* 
provisadt) 6 improvisador orador, mas ale* 
gre que un gaudefimús; y ufano recibe las fe* 
licitóciones.xle la parentela y sus colegas. 

He aquí, poco líias... ..popo menos, la li- 
teratura y oratoria en nuestra decantada hpo* 
ca de progreso literario^ salvo alguno que otro 
buen orador, que tengamos, y alguno t\xke 
otro]6sQn estudioso .y de mérko, que hayan* 
se formado solos su carr^^rá lítei'ariD. 

Y por cierto y ea justicm, que do es la 
culpa toda de nuestra juventud; porque al 
desarrollo de nuestro progreso literario o/>¿- 
n^»56 varias causas, de tal modo uni<ias, como 
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la dentada ensambladura dé los cilindros de 

una máquina, 

¿Por qué los editores de periódico admiten 
y publican pésimas nóvelas, y trozos pro- 
saicos, sin un bello pensamiento, y puro re- 
buscado y empalagoso palabrerío, llamados 
fimtasias ó literarios, y desiguales renglones 
e« /órma de versos? 

i Por qué no publican los Señores Editores^ 
sino lo9 regulares ó buenos ? 
~ Nos epntestarán que si tal hicieran, ten- 
drían muy pocos ó ningunos, y que su pe- 
riódico es un gran cetáceo, que diariamente 
necesita una gran cantidad de/re^co^alimen- 
tos, y de balde, porqué la suscripción no da 
mus que para colabotxidores gratis^ esceptuan- 
do al redactor de artículos de/ondoival de los 
¡íechos locales: y puesto que el páblicono dice 
nadaí y aunque lo diga, dirálo para sus solas, 
y no se queja, y se traga pacientemente todo 
lo que le dan , léalo ó no, no han de ser ellos 
los que primero traten de perjudicarse, que 
hartos perjuicios y multas reciben diariamen- 
te, y cuando menos piensan. 

Mas a esto objetarémosles, que no porque 
no tengan, ó no les dé el periódico para una 
buena colaboración ( que le dé al periódico 



interés general para lodos ) deben solo, por** 
que pueden hacerlo, propender á estragar 
mas el mal gusto del páblico, ya que nues- 
tros periódicos políticos, mas tienen de mala 
literatura que de buena politice : deben solúy^^ 
publicar aquello que merezca ver la luz pú¿ 
blica; y también de balde tienen buenas nbv^ 
las, millares de excelentes composiciones poé*- 
ticas, y crónicas literarias, todas inéditas* en- 
tre nosotros, en periódicos y libros europeos^* 
y deben devolver á nuestros neo— literatos 
todo lo que no mereciese publicarse, quienes 
así se estimularian á hacei* raa.« correctosea^ 
tudios, por el gusto de verlos publicados : • y 
cuyos primeros ensayos, aunque no como 
hoy, viesen la luz pública, no por eso serian 
perdidos para su adelantamiento, pues casi 
todas las celebridades europeas, que han des>^ 
collado y descuellan, injéhuamente confiesan 
que ellos mismos han hecho justicia á sus pri^ 
meras pbras, entregándolas alas llamas,'cosá 

quecri^tianamente suponemos se estila poco 
entre nosotros.-Los .periódicosjpolíticos, hoy 
único eco de nuestras triviales producciones 
literarias, deben no solo rechazar lo malo, si- 
no|que tie nen el d eber y \dL misión de tratar d¿ 
formar el buen gusto de! público, en general. 
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Pero examinemos, ahora, que es la carrem 
literaria entre nosotros, que algún nombre la 
hemos de (Tar. aunque la coüceptuemos hojr, 
peor que lo que es hoy entre nosotros la de 
rómico, aunque no tengamos ninguno, o o 
marino improvisado áe %»^rva, para l&s tempo- 
radas, que de guerras solemos tener.^ Un 
mediano Hterato en Europa puede vivir de 
su profesión: entre nosotros, aunque tenemos 
literatos por demás, todavía es tina protes.on 
desconocida. . . *una planta parásita, y el mas 
eminentísimo moririase acá de hambre, si 
otra cosa no tuviera de que subsistir: entre 
nosotros tiénese solo por lujo, aunque todo 
menos esto proporcione, y por profesión tu- 
nomine, á falta de otra, y también por osten- 
tación de que se sabe algo, aunque á fuer de 
quererlo aparentar, lo que sábese de positivo 
és,— que todavía mas ribetes tiene en lo ge- 
neralde ridicula, quédelas consideraciones, 
que la son debidas, y en cualquier otro país 
tivilizadosela tienen, 

¿Por qué, empero, sucede esto entre no- 
sotros? • ■ , , . :„„» 
: Noihay entre nosotros verdaderos ingenio?. 

¿Cuál es la causa, que no vean la luz pu 
blica producciones notables? 
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Sin menoscabo, y con perdón de nuestros 
ingenios literarios, — aunque reconozcamos 
con placer la precocidad, viveza de imagina- 
ción y talento, innatos en nuestros com patri- 
cios — no pueden igualarse, en ló general, en 
instrucción, ni conocimientos» á los ingenios 
europeos, por la mas facilidad de elementos, 
constancia y necesidad, que tienen estos para 
instruirse: y desde que de estos reciba nues^ 
tro publico una obra mejor, que lo que pu- 
diérase aquí escribir, por \a tercera parte me- 
nos de su valor, bien impresa, bien encuader- 
nada, y sin errata por renghn^ — como aquí 
acontece — ha de permar^ecer estacionada nues- 
tra infantil literatura: este es el orden natu- 
ral, jooraAora, de nuestras cosasj y hete aquí 
el joor q^wé nuestros literatos no pueden en- 
contrar estímub ni recompensa. 

Mas por otra parte, exigir que un escri- 
tor, porfomentar nuestra literatura, y tal vez 
sin que logre su objeto, no soló se contraiga 
asiduamente á producir una obra regular, sin 
estimulo ni recompensa alguna, sino que aun 
se perjudiqfie pecuniariamente en publicarla — 
cuando si es añcíonado á las letras ño p'ué-» 
denle sobrar los pesos — es exigirle \b sacras 
musas! un holocausto, hácist nuestra literata- 
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M, muy superior íi sus escasos recursos y á * 
la iiuraaoa debilidad ! 

Pero Cambien es imposible, y aun injusto» 
exigirla á nuestra sociedad, quesje perjudique, 
por prólejer nuestra hoy embrionada literatu- 
ra : y dado caso que quisiera hacerlo, aun 
no podfia, desde que desgraciadamente care- 
cemos dé obras científicas, artística? y litera- 
rias nacionales^ y tenemos necesidad para to- 
da de las «strangcras : la transición seria vío^ 
ientisimn é imposible^ y en perjuicio público y 
general, y aun del mismo adelanto literario. 
Tenemos, pues, en literatura, como en todo, 
que observar el orden periódico : y no se crea 
que al vertir nosotros estas obvias ideas— que 
ocurrensele á cualquiera, que reflecsione un 
momento sobre nuestra literatura — sea por- 
que nos domine el desaliento, aunque lo tu- 
viéramoí^, ni porque dudemos del brillante 
porvenir de. nuestra literatura: muy al con>* 
t^^^io—'poxi]ue nn/¿eta7nos su progreso^ es por 

lo que esponemos ¡quizá demasiado fran- 

camente! los males y obstáculos, que impi- 
den, en nuestro concepto, su desarrollo y 
aceleramiento. 

Los escritores y literatos forman el gusto 
literario del público, y el pfiblico, cuando tie^ 
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ne gusto UterñTio^ crea á los buenos escritores 
y literatos: luego sin lo uno no puede haber 
lo otro : y existiendo tal hoüiogeneidad, tie- 
nen que marchar en armonía:-^ vérnoslo esta 
evidentemente, $i emprende urt eBcWtor I4 
loable empresa de ofrecer ású patria una obra 
notable entre nosotros, tal como la Histona 
fíe Belgrano — digno monumento del hér.oe> á 
quien se levHnta— vemos que el público, en** 
cumbrándos3 ya al nivel del escritor, ríndele 
sus ovaciones : y aunque la obra le cueste d 
doble que cualquiera impresión estrangera^ 
acude á subsanar al autor de los gfistos pecu- 
niarios, y á recompensar so intelectual tra»» 
bajo, con lo único (\\\epor ahora podemos, es 
decir: con hacer justicia á su talento, como 
literato é historiador. 

Produzcan, pues, nuestros literatos y es> 
critores obras útiles, de mé-rito, y dignas de 
leerse, de cualquier género qué sean, y el 
público irá entonces sucesivamente recoma 
pensando sus desvelos: sacarán solo al prin- 
cipio para costear las impresiones ; mas que- 
daráles la íntima y grata satisfaccioa rf^Aafi^A' 
contribuido cada cual con sus esfuerzos al biea 
gene^-al de nuestro progreso literario, y hi. 
unánime ovación del público recompensaráles 
sus trabajos y sacrificios 
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No desmaye muestra inteligente juventud 
^nte e\ Iristísimo presente de nuestra Hteratü- 
ra : alimente su risueña esperanza ..:. esa 
postrer ánroí'a del corazón humano, en las 
gí-andes tribulaciones déla vida . . • . esa her- 
mosa y tierna compañera de la consolajnte/<? : 
y abrigando íntimamente /¡^ y esperajisa en el 
porv^^ir de nuestra patria y su literatura, y 
do m inflad pies perennemente esta creencia* 
sentiráijse inspirados con laardientey^ y es'^ 
/?fra»z¿? del creyente, que .no íibandóna sus 
ideas,: ni l^jo pííñsamiento, hasta que. corona 
el.triunfp^sii» esfuerzos y sacriíicios. '¡ En- 
tonc€|s recibirán majs efectiva recompensa, y 
serbia literatura,-entonces, una nohle y han- 
rosa coi rera entre nosotros^ y no solo una pro- 
fesión p&ra ^os p tres redactores de artículos 
ú& política y hecJíos locales^ como lo es hoy dia! 

JDesechemos, pues, antiguas preocupacio- 
nes, y hagamos solo justicia ai verdadero 
mérito, que ello contribuye en mucho, á dig- 
Difícar nuestra [literatura. ¿Quién no ha 
oído á su familia ó compañeros elogiar la 
Cauliva (íe Echeverría? ¿Y qué es ese llamado 
poema la Cautiva, para cualquiera que háyalo 
leído?— Una composición, que tuvo eco en su 
tiempo, per ser el asunto nacional, y bosquejar 



XVI 

nuestras c«n rupestres costunibres, aunque po^ 
bre de |jlan, de argumento, plagada de garrafa., 
les iuverosimiÜtudes, y escasa, en lo generaU 
d.e estro é imágenes poéticas, aunqiié vésede 
vez en cuando algún destello del poético ge- 
nio de su autor, como pn toda obra, por me* 
diana que sea, hállase alguno que otro btien 
pensamiento. Y el autor, empleando la clas0 
de verso mas fácil del mundo, cort no muy 
poca modestia, dice lo siguiente eh^su prólogo. 
*'En cuanto al metro octosílabo, en que ha 
•'escrito este tomo, solo dirá : que un dia se 
'^apasionó de él, á pesar del descrédito á que 
*'lo habian reducido tos copleros, por pare- 
**cerle uno de los mas herinosos y flexibles 
**de nuestro idioma; y quiso hacerle recobrar el 
*7wi/re, de que gozaba en los tiempo» mas 
''floridos de la poesía castellana, aplicándob 
•*á la espresion de ideas elevadas y de profun- 
**dos afectos, 

**Habrá conseguido su objeto, si el lector, 
**al recorrer sus rimas, no echa de vet que es* 
•'tá leyendo octosíldbos, 

I Ha conseguido el objeto, que se propusiera 
el autor? — El p^ib'ico lo sabrá; ms^s tenemos 
ía creencia, como cada cual es dueño de tener 
la que se le antoje, que mejor es el prólogo, 



p.wt)U(>«!j^; nuestro ol>¡*«n tain?ifH9^ í^.^li'*-^ 
gilü^tartte trabajo (lp,anali;{ar |>ai'ii(;ul^ri]íie4Uf\ 

jiiirios critiros, ipie //i/ ücc eslin en oposi.v^i9^^ 
íil geiHral UM-reiit^: U|ií,#(li|iHH^l^^ cfeé^e¡íí)|S- y 

el bien romiin, la etilililtiil y» bÍtt>W<;i«> Mf^^ 
8fl|ij;cru(iíuad^^^^^ Í4 ftpftten^d?(l, 

epcei^ta tlíf U,«4)an'¡a^?s . fclaUaiiy.jii* 6; rjeprp-j 
Iwiqljuies dif^l iirt^siiiite, cpifii/re^^^^ l?;nlíMe«»- 
vJoO; y ?*,*wiiis.¡(Jea> (lel.iiup fijvievf) etl^j^lof dt} 
copi|j(atirjHS,y hr/M^lKiila^i ; pefo no!esjuq^^^^ 
ub](^f), (|í fúfUMos, y d^ cinujíü, Jiacerijn. ap^li* 
tffjSjil^;. mi,rs|iv)'lUeraUiríi)SÍ^ü de.ell^ es<;fib¡r 

.péjensp í^jjestru^ {.leriódicos poilticosT^litp* 
r¿j.riqa de afhn/iii\ y Pi^ph ^" i^enífua publifm^ 
e?<^^. desiguales ^renglonesj (\\iv llq^au versuí^ 
;^^^.«,^$()s tro^iQí^y^dg. ma^la prosu, i\{w Uap^au 
(¡tfr^^rios, y e-^a^ nove'as^ siu mwj^df^d .alt^uníji, 
Vl^^ W e?í ,?-^^e. el .1110,119 -Jo rfpetifnqs— dtí 
Pr^tí]^j>si^^i4^i;Ap/íi/;.y r^^r^íi/- fwas tL grite- 
^fi**'? l/Z'-l^'^^'n'.. Dty^v^l^* imbíjrbeij j^vene^^^dc 
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¿/•^5, que mas tienen cJe risibles-qutí de otra 
cOMa, ^t)bre'ic*Ublqifier ínsTgmficiiHte persona, 

Abtát>)Uéád aquel tjobvé' U|tiien no se pfonwít- 
étenJ ^-í-' - ■ * ' • ^: " '•• • . i' ' ■ »í •: 

éí8tlaréfc!íd'aniatton¡a,-p«ra «ígone^: regio vu- 
ronVo délbbríd«^k1 dé na estibo pais^ írí taain á^e 
ababaya Hie los; disóurisús'/áHébf'ts, hhkiú'hv^ 
cérltis «aer^n. el ridiculo ?' ^ /* • ! ¡ * 

'Nuestra^ fentiosiííí»ta jiiveritud.-i-^-ííiv/íVeéidtí 

púi^Mi féVtít sui3^1o de uña viirá jr Vfsiiéña iiñá» 
giñáciian : dotada por su fftlgido srfr^'nferi 
dtonal de una alma ardiente y séifsifclé,' y 
privüe'gíad c<^n una pfécótidad .y tálbntb ?n- 
natbj?,-^tíéüe en el mi\n\íú rhuy tUrti nóhlé y 
. gráñd'é'»íi5iÓ7í para el párvénir, que represen- 
tar en nuestra literatura, como éiií tod(^', 'qiíe 
ff< ' que reiírresentH 'hoy désgraciaüáfnerite. 
Tengan la ñiod^eBiia aquellos ;}6vé\iés, qííé'co^ 
toienf¿arí^ ra'Hterijtur-á^ dé hacer justictáfá 
aquellos de sírs prtnfieroá ensayos, (Jiíe - no 
ñléreciesén ver la tiras páblica, éoirto'á su vet 
ha ácontiecTdo á óasí^tótlas I^s éelebridádésíy 
nc) pretendan ya crearse t//i «m/í^^-ccóh eíló«í, 
¿reyéodo loé desmedido* elojl03,^-^q^e 'rio 
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x-^« ii^ie/strps ])jeri/^dicQ;^ k.Ji^v^ne^^ apenas, s^* 
Ijilo'*. ilti jLjna esquíela á .cqlejio^ porque jijay^^.a 

Ibero ej|íi?tt>'o y ^píL^atie^po : ^u f,..,yf^f^unf}¡ep 
(i :ta4 cfíiMeros y w^lfu^tf^ tf¡u«fi)íí.3¡'íu ;y.teDr 
gHR nuis .lixpble^ ^ii^bi^i^ii .(Je .^ber .y. |t/sta 

piitifciimi.y4ii,pRav/¿:ohjen,iíift¡flr^j*Jm^ 
8Írio por obsequio á aiu^tra literatura, por su 
i^uiia y proj^iu egoísmo:; y dj^(Ugu^n;$Pi,.ii¡o á 
€oaf<>h(^ií axii^)eza^y^ntes, d^ h,^l)er sep[ibra^p, 
-my .dispéi^iseaos la ^.sp^re^za deja^jra^^e— ni á 
rt'cojer urih que otra silvestre marga;:ita de 

su iiicuiltiv^^ii y •;^^rgj^Piíp^i^)Í^^i,^<^Í^v,^|i^^ ^' 
cuitivun^l, .^y.igorfíiíjcla y; .fecundarla, con e\ 

uboiKA del ejStudio y la meditación, para reco% 

jer, á .S4i debido tie^ripp, Ips.ópirac)» frutos de 

.1*11 desa^roiMo tfll^nip- { ']^J¿^^ . ,.',^ 

íí . Y si es, por demás sabido que el. apogeo 6 

«P?;i|i^g60 <]e lasciehcia^, de lasi artes y dé, las 

letraí^ es..el.,¡jíifalib|e termómetro, q)je marca 

ei engraA^iIccimiento v civilización Üe' los 

pueblpS) ó su abyección, atraso y decáden- 

cía,.^.. ] feliz, pues, entre nosotros, esa entu- 

^¡astu é uiteligeute juventud, que por su <iwii 

tanprima erfa</, pueda entreg»r.se/al estudio y 



naréfn \\\}!^s\f\\ Hteratiiha : h náii íle p tu, én^- 
í^óitó^fí, ítrin rarrerrt qfre seu Aíiw/^javi, y^cuílí 

nuésír» patHH-ípr« fteelhs ij Hvheviise a eUéft»l ^ 
.^ ' IVFision glorío^iu, qué listriijf'Aiu^tiMiH en^om 
T/í/Z-á eco en la nóhle ambición df» uiorm di? 
ntié'áfrri tttfrnáydlítet^Hft jnVeiitiíikpmoíla. { 



ííit la ít^trmu «lél 



Jifiítla íti^irmu del 94 ^e M^ayo (IH 69 e* 
¿ríbüinívs lo rtñteíior; y SfoA) traiíí^Ffbiiiio^l^ 
«flora, cVmiíí ti n cbrrdbbfarfie'de lo que vhimw^ 

¿^ dfetih' ' "" ;' ■ " • -■-' -■:'^ • • • •■ • • .^ 

iFÍI'ri lié 'quiera eíi(írlbÍT**a1g6, ^ritre nosoiro», 
del* gerfero (frarhátíéo, 'Aeh\!^ ttJtie tor/o ieiur 
[Vreseíitel^qiie por mtlif 'i''eí!i^v%i'' q^te fuese' su 

presentarse una ó dos' vé6^^\ c.vmtV'i>itír« no^^- 
fiad-, sin' lograd' él ékito;(lne íf^ M)htff^n¿ en 
todas parteí?í^ir¿sde que' nó íiunños littWPtfHt 
i)nbpía dfe' ningún gélieró, y'^lHÍcho fnt^ñóis 
(IrQiTifttjca : y desde que !a "OipanoU, y ra's 
traílucclones derfiáhcés, es lo qlie toiiMitü^e 
todavía nuestra titeratiifánaciohal «n la^i^SH 
cena, es imposible, pues/ 'que podaníos licis* 
otros competir con las obras dHimTítirVis (fe 
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w>iiiin**dtWiÁi ¡cor por >ehlé^^^ 

-h^úiUe i^MVihm(y^^hk^khi^íi\u'ti:'só{ihii^ lUs' actos 

v^»¿(\vei. íá te s- W II «:. ^ rt4i^'UéSÍfie íj ti é^ Vi c'ó rt t í y- 
peoíi á los nuestros, por Ihs í/11/WW.vw, ^iip-i» 

'^s:^\\\ •|<«het'Ias' "Ví/ííí'íhí eít^Hiar «lí-sííe «jue- r/c 

' ■•Ptí-oM¿hfó«ireííVé rtidí4' d'rtá-:-^ 'N>>' debtwiv.^ 

••^«íi^'f' " '. ■' "■' ■' '■'■ '■ ■ ■ '■■ ■■ ■• •'•■*■.■, •.., _ 
Y!á Ho hiembíi imlícá'dó iMéri'oriheiílfe: y 
'rtíí^erto'Á: IW litfertítui'a.ík&iAáfica. fcreémí»s 
■•qlté'd i]\ie ten^' desgt'éiciSaduiHeútehi írtleji'é'roii 
'UteWcfíbir algojihí^' éJ-íéátrti;— .cotiW la he- 
íiVrts tenido' nosotros— «Jitíbe haceifó¡' to!tiwv<io 



ifaréfn '\\W^\tn 'Hteir!it»>-aí hiiáii ile p tu, éñ< 
\á^í¿^^^ Uñíx twrttTH <\tte sea /¿o;//^jav/,)'^ tullí 

tqüíeh IVrtjeríií?té Vf" t^h paríieaiv /i¿f?ivwiti'Mle 

/ ' Miisíon gloiio*ia, -qué lístrnj^^ímiínH»** i^mom 
Tp^aíá eco e'i\ \vl rtéble amWriíHi (lo uloría ite 
n iie'áí fH tierna y* liíterferia jiiv^f!'íitiií^k|i^.ru^ífei. m 



'!'.. '! . . i i'tí;. . ..;;->: . J : - oí»« 



¡Ifiítla ^íi^íímfc íléí 24 de M^yo del S9 <?* 
r Víblinoi? lo riiite?ioi'; y So/o i ráiííícyrbtmn^fft 
Hllóríi,cV)üÍo un cbi^róbüfanfie «le btjue vairtc«^ 
á dfetih ' " ''■' ' • -'^''' -'\'^ ' • ' ' í -•- 
! ííl riiíéqiiií-ra é¿(!rÍbÍT'*a1g6, énl^ nosiitru», 
cíel' género (framíítiéo, dt^bíe ff//tfi /o^/o téiM r 
V)Vesehte!*qiie por muy r^i¿i/My ; q^^re fíiesB' hu 
oí>ra, es un; trab^fo />ef-¿frfD/y í^oÍo pitia w- 
i>resentarse una ó dos vécfeV, c.viYm^í^ii^m fio^n- 
V/aVCsin lograr^* él éxito; <ine íe^ M)htMné én 
todas partes, ifesde que 7?o hnnhos litt^mWHi 
j)ropia (ifeínngun generó, y* niuclib írit^A<Ws 
clrQmátjca : y (lestle que la íspañóU, Y nís 
traíiuccíones derfrahcés, es lo qke toiiélittí^e 
todavía nuestra ÍUeratuf¿i na<iiphal «n Wé^^ 
cena/es imposible, pues/ que podamos lios- 
otros competir con las obras dVam^tlrVife ¿he 



«wVííiiín^^díHwiíVi ico/ |Wf 'eruiéfiíHii) (^^^ 
peo^ á los nifestros, pnv las m//WAr.vrf^, ¥pie'ü 

^mf>t^«n(>*')^wm^á<Wwürri#* kfe 'hi^ y tú 

"^éi-z/rfe Wh^íí fi riii <11s|Vosit^on iodo ^1 íej)tMtt>- 
'TítiVm^^. '! ^-- - ' ^ -''''ir ■•• '-A 

é^érit)i*^nTadá^..;. y t?o-es^rHUÍf^n(l<y, [ Hiendo 

Vá 'la hembíi imJítádo anfériorihetíle : y 

'i^á^eAo A IW litterytiiVa.drarftStica, cretinos 

**qÍté d i^tie te»gá d^^gi'éicmduiHeúte \\\ irttejMon 

«Ute Wcfíbir algo |>h i-a éJ^ téatrtíi-^cóihb \ú he- 

liVrts tenido' noííotr<ys—dtí be híicerfó^ toiUtvmlo 






. 1 ¡ ■* 

uresi7i,tiu. , lauto i)i>r Ja jii^jjUuntíuw íju «jj^vlt^'*-^; 
s(m.^je.<,y «epiífOí^^qH, j>recU<;5^. 4|"t- U>y^ 'iff^/jY 
UffimUifir en ,4a ei^rtjii^í^ y MMe .<li>l«^H v^ 

si}0a.jr-.i:Jt*ííiOíy^ftni!er y c w*»^?!?^*^^?^^^ fiW ^^^í^ 
Mv M ilt'^iiíjVs entre, »í«»?f|t¿>'f)Si,.jím'^'^*isa-if^ sm^uh 

b,^s,iórica,; ,.,..■- , ,,,, .,:, ¡.j -,; •, r . . ,. 

e) ¡í,ffjGtQ».(|i}^ife.jíaca..de todp «Jjfa^^Iíis^ój-ico, 
tcHiijayil.o fj^asujiit/ípriticip»!, ,y dqií^^»5la, lil>i,tj 



■m^ 



escenas, que Kav .de -amurefit es lo ¿aico 
novelesco, y la soía iwertadf quftr nos hqoíos 
lomado, coí^a que er^ .nada íperiuq;ca.,á.,m 
Verdad njstpnca, y qu? precisase ejci tod^ 
pbra dTamática^ ^pu^s . nq,^^^ ^J5«»PíÍ.?í q«^ 
baya álguriá que dejé de tenerlos, p^ra-^vil^ir 
la ^monotonía, poniendo en juego ld& mas 
noDies pasiones : y mucho masen una >obra 
como la nuestra es ue riguroso precepto, Y 
repetrmos-rh^sta las mas insignificantes es« 
cenas son verídicas^ y en casi todas ellas, no 
solo nos ser.yimo.s de, los pensamientos e 
ideas, de. aquellos personajes históricos, sino 
óue cas) siempre nos valemos y usamos las 
mismas palabras, ^vitando al mismo tiempo, 
en Cuanto a.ios detalles y 'nimiedad, el serví-- 
nsmo del copista. ^ ,. 

• Básfta ! ^.^.' I .^^Bemo^ sidó á ' nueétro pesar 
rfémásfado^-^etísl)^:- '^'- '-"' '''""' ' " '"''' \ ' 
Y como fefempre heníoá creído y creemos, 
que Ski pTeseutar.c.^¥^lqui^r a qt^i;,^! publico 
su trabajo, /¿e^é y debeque resignarse hasta 
sufrir su mas rígida £erHo, no imploramos, 

como otros, esa menguada indulgencia, tan 

3 a 



t 

JTitliciar a las letrérsV comosu falta dé 




ím^iártíalidad, ^ que tanto ihfatOá á los au-» 
loresi aTrecibfr 'itírherecidas dbfáciones : — lá 
iríddfgéñcía débese iiripiorár tan/ solo para 
aqdéííaá ' faltas'' y' éstrav^oV impremeditados, 1 

qué niáhchan él honor aé1 individuo ; pero no 
pat'a dféarse un nombre imríerecida^ imploran- 
do 'úfna cbinpasívá indulgencia, iáh mal 
entendida. 

Asi. pues , aceptaremos' gustosos todas 
aquellas criticas, que, nos nagan conocer 
los defectos,^— que ademas de los que la 
reconocemos, — ten^a nuestra obra, y que 
redundarán en nuestro' futuro provecho: y 
nos resigrnamos también é sufrir aun aque* 
Has rígidas censuras^ que con el escalpelo de] 
preceptista en las manos/ solo pueden diri- 
girse á autores dé primer orden« y nó á quien 
hiimildcniénté/' y ¿in prete|pj»ion alguna, 
presenta y contribuye con ^u pobre óbolo, 
como un granó mas de arena, arrojado á las 
playas de nuQstn^ naciente literatura, . 

9 

Buenos Aires ^ Enero 17 de 1860. 
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D. SiiTTXAao LnriBBS( Conde y Virey é^ Buenos Aires. 
'* BaiiTAzab H. Db GiSNBBOi Teniente' Oeneral y Vi.ey de id^ 
Albobia, sn hija« 

DoLoFBS, doncella de Alegría. 
Flobbkcu. 

£1 Illho SbRof Obispo D. Bbnito Lub di Riesoa./ 
B. Mahvbl BBLaBABO, del Club de los Siete, 
Dr, D. JuAB J. Pa880, Ídem ídem ¡dem« 
" " Mabubl Albbbti, (Cura) Ídem ídem ídem. 
'* " JjshJK J. Cabtelli, ídem ídem ídem. 

' ** OoBNBiiio Saavsdba, Comandante de Patricios. 
" JTofB I- DB LA QfjiBTAKA, Brigadier^ 
'* Domingo Fbevch, afeóte de Belgrano. 
". Abtobio L. Bbeütti, ídem de Saavedra* 
Guaicolba, Edecán de Cisneros. 
£1 Oidor Caspb. 
El Familiar del Obispo, 
üá Escribano, 
** " JüLiAB DB Lbiva, SindÍ€o ProcuTüdor . 

'* Pedbo A. Gabcia, Comandante de Montafiefles. 

" Fbabcisco a* DB OcAHPO, ídem de Arribefios* 

" JvAB F. Tbbbada, Ídem de Granaderos. 

*' Mabtiv Rodsigi7BZ| ídem de Húsares del Bey. 

Cabildantes, otras corporaciones, paeblo, mazeros, criados, Aa. 



Lt escena empieza pocos momentos antes del 1/' de Enero de 18^9. 
f concluye el '^ de Mayo de 1810. 




PRÓLOGO 



Sala en casa de Belgrano t puerta al 'rjndo , en seguida un 
zaguán , y otra puerta, <|ue se sujione á la calle ^ y para- 
lela á la de la sala i un reloj eu el- fondo , ■ escritorio, ete 
— Sfoohe. 

ESCENA PRIV1EIÍA 

Bfl GRANO escribiendo, y "CASTm.!!!! paseándole. 

Cast, ¡ Cerca de las doce son I (Mirando al reloj.) 
Belg. Ya acabé. {Bcj^ando- de escribir ) • 
Cast. ¡ Estaréis cansado 1 

Belg \ Todo el dia he trabajado ! 

Cast. ¡Pues trabajáis con tesón-! '• 

Bely. {Llama con la/jóampanilla y dobla el pliego.) 

Asi la patria lo laxíje 

de mi salud quebrantada : . 

mas si la suerte está echada, 

iDÍ vida á su vida elij.e. 

(A un moreno anciano, que entra.) • 
José, con el alba irás 

de San Francisco ad convento, 

j al padre Chambo aJ -momento > 

este pliego entregátás, 

sin que niaguno'lo Yea. , " - 

(Levantándose*): rCastelli, amigo querido :1 
Criad, Su merced será serviíio, 

cual su merced io desea. . ,, 

Belg. Bien ; rete ya.. «. ■ . 

Cast, ¡-A»y, Belgrí^na, , , ,. 

algunos 1ic>íbJ)í'^s cual vos. 
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nos hacen falta, por Dios \ 
Belg, Os quejáis, Castelli, en vano. 
De todos en la conciencia, 

intimamente arraigada, 

reo una idea sagrada. 
Cast. ¿Cuáles? 
Belg^ , I Nuestra independencia ! 

Y si la iafanta Carlota 

comprende nuestras razones, 

y admite las condiciones, 

que la he pasado en mi nota, 

reemplaza la monarquía, 

libre y cojtstitucional, 

al sistema colonial, 

que sufre la pMria mía. 

jMuy pronto, amigo, veremos 

fulgurar en el oriente 

nuestro sol independiente, 

y libres al ün seremos ! 
Cast, ¿Y si creyen'tto el tributo 

no digno de ella, la infanta 

nos quiere bajo su planta, 

con un gobierno absoluto ? 
BeJg, Los ingleses han llamado 

soldado d cada patricio, 

de la defensa en servicio, 

y tm héroe á cada soldado, 
\ Pues si es asi nuestra gente, 

se ha equivocado Grawfurd, 

que es la América del Sud, 

ante un siglo independiente i 

¡Y en serlo no tardaremos, 
aunque no admita la infanta 
este edén, Ijue se levanta, 
y que nobles la ofrecemos ! 
.No somos ya humildes greyes 



— 5~ 

creciendo el adulto va, 
y dos años hacen yá 
^ue deponemos vireyes, 
despejando el horizonte, 
que una Junta declaró, 
que el gobierno íjaducó 
del virey de Sobreinonte. 

Y á todos ..• ¿ no ha entusiasmado 
en el vireinato ver 
<íue se confirme á Liniers, 
y que haya siflo premiado 
por las reales manos gratas, 
con un título y pensión, 
para él y su sucesión, 
libre de lanzas y anata35 
de cien tn»7 reales anuales ? 
Cast. \ Pagados en onzas de oro 

por nuestro exhausto tesoro^ 
no en vellones nü reales ! 
BeJg. 1 Justo premio á sus victorias, 

que de este pueblo el valor 
ve en el Reconquistador 
representadas sus glorias ! 
Cast, (Con sarcasmo.) \ También al puiblo ha premiado, 
mas de muy diverso modo : 
con que el vireinato todo 
mande v/n solo diputado, 
mientras que cada j^rovincia 

de la España manda dos i 

¿Luego es decir ^ Vive Dios ! 

que allá una media provincia, 
vale todo un vireinato ? 
Belg. ¡No! éeremos cual son grandes 
nuestros lios, pampas y Andes, 
mal pese á ese Rey iofi:rato ! 
Las invasiones inglesas 



han hecho nn gran bic-iv mor af, 
en vez de causarnos mal 
iím atrevidas empresas': 
que los criollos, al mirar 
del Plata en las brisas suaves. '" " 

esas sus cíenlo diez Daves», * ' • 

, r,as miraron sin temblar f 
Y la triunfante" bandera, 
que en. San Juan de Acre brilló', •■ ' ' 
y asaltos mil resistió, ' '^ 

siennpre afrontando altanera 
las legiones imperiales ' ' ' ' 

del colosal Napoleón, , . 

¿no la rindió Puirredon, ' 

para ornar nuestros altares? 

• < 

Cast. ¿Qué nos quedó de esa gloria;. 

y el portarnos como bravos; 

si aún seguimos esclavos? , ,. 
^("^9- ¿Qué nos quedó? ¡La- victoria 

quedó á los americanos, ' 

huyendo el Virey cobarde 1 

Casi. ; Hagamos, pues, de otra alarde, ■ ■ ' 

y íineu nuestros tiranos f 

i Que á ios hijos de esta tierra '' 
sóbrales ver para ejemplos, 
rendidas en nuestros templos, 
las banderas de Inglaterra 1 

{Se oyen tres golpes en la puerta de la calle.)' 
Belg, ¿Quién es? 
Passo, . Un patriota, 

^^^'g- ■ ^ Hablad'. 

Fas. Del Club de los siete soy^ 

que anbío la libertad, 

la independencia é igualdad, 

y á vuestro servicio estoy. 



ESCENA 2.« 

Belgrano, Castelli, Albeuti t Passo. 

}3eJg, {Abriendo) Doctores Alberti y Passo, , 

adelante. 

i'ast, (Pues dudé 

que ya vinieran.) 

Pas, Acaso 

tarde venimos. 
Bel i. No á fé, 

y aunque tarde, os esperé. 
Alb. Y hoy mas que nunca leahBs^..,. ' 

Belg, ¿Algo sabéis? < li- 

Pas, Solo noto - •'< 

disgusto en los arrabales : ' ' **' 

jno tenemos voz ni voto, 

y al fin de Municipales 

son boy ya las elecciones ! 
Alh, ¡Y el pobre pueblo dé Dios, ' 

sufriendo hambre y vejaciones 

por nuestros torpes mandones, ' 

su confianza pone en nos ! . 
Belg. Perenne en el Consulado, 

ocho años he trabajado, ' ' ' ' ' ' 

por destruir en ese solio 

el infame mowopo/to: 

¡ ya sabéis lo que he sacado. .... ! 

I el «ima despedazada ! , ,. 

A pesar de la enerjia 

de don Francisco Escalada, 

de otros muchos y la. mia, 

«1 Consulado decia: 

— j Quiero el monopolio yo ! — 

y los cueros declaró : 

— 710 eran frutos del pais^^ 

{ ello es cierto, aunque os reís, 



que así acordado quedó I 

T la escuela de dibujo 
y náutica, que crearon 
mis afanes, se cerraron ; 
—en que eran de mero Iwjo — 
nuestros Reyes se fundaron I 

i Y este monopo^ÍQ horrendo 

• y este de abusos enjambre, 
que en tres siglos van creciendo, 
son las desgracias y el hambre, 
que están los puetbios sufriendo I 

Vas» Entre tanto una docena, 

que tan cruel sistema abriga, 

avara grita :-^ gtie sí^ a — 

y sus arcas de oro llena, 

del libte cambio enemiga I 
Casi, Loé empleos y altos roles, 

las carreras y los grados, 

están solo reservados 

á los que son espantes ! , » 

Álb» Y con ellos son premiados, 

concediéndose por gracia, 

el despotismo y falacia, 

no el talento y la virtud, 

¡ que nacimos por desgracia, 

en id América del Sudl 

r 

íflyinse tres golpes en la puerta de la calleJ) 

^^Ig* ¿Quiénes? 

Frenolu Un patriota. 

"BeUj. Hablad. 

Fren, Un agente del C/w2> soy, ^ 
que ansio la libertad, 
la independencia é igualdad, 
y á vuestro servici estoy. 
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■ -ESCENA 3 ^ 

BXCHOS T FB.BNca, en traje de ayudarUe. 

J^ren. \ Malas noticias- os traigo 1 
Beh, Esplicaos, Frencti. 
Fren, Los cuerpo^ 

• de Artilleros de la Unioni 
de Catalanes, Gallegos , 
y Vizcaínos, han dormido 
acuartelados, y han. hecho 
repartirles m^iniciones : 
mañoso metime euitre elloSi 
y he podido colejir 
cuales sean sus intentos, 
aunque tal es el sigilo, 
que nadie sabe lo cierto ; 
mas se dice que el CabildOi 
alegando" sus pretestQB, 
durante las elecciones, 
pedirá, d nombre del pueblo, 
al Virey su abdicación, 
y en Junta suprema luego, 
mandará que los patricios 
entreguen el armam,entOt 
á lo que firme el Virey, 
constantemente se hft opuesto. 
Pas. i Me asombra tanta osadial 

Cast. ¡Ira de Dios, que .tal vemos, 

é indolentes les sufrimos 1 
Alb. ¡Dejadlos, que engrandeciendo 

yan nuestra causa ellos mismos I 

¡ Los que luchan, como buenos, 
por su patria ó religión, 
obtienen célico premio, 
hijos de Dios escojidos, 
sino en la tierra, en ios cielos] 
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Belg, [Abrazándole,] 4 Doctor Alberti, así sea ! 

Cast. {A French.) ¿Y Saa-gedra?» 

^''ren. • Fué ¿1 primero, 

señor, á quien informé 

de todo lo que os lie impuesto ; 

mas él ya enterado» estaba . , 

sus órdenes impartiendo» . >\ 

j acuartelado y con gefes 

vi al patricio regimiento, . . ' 

Belg» Pues decidle, que reunidos- , ' 

ciiatro aquí del Club nos vemos; 

mas que vamos en seguida' ' ' 

cada cual á nuestro puesto, ! 

Fren. Guárdeos el cielo, sen-ores. '• 
Belg. Adiós, French hasta luego. (Dándole la mano.) 



• 1 í 
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Dichos, menos FRígifCH, ,j, 

[Desde el principio de esta escena empezará gra. 

düalménte á iluminarla la luz del día.). 

' .. • ' 

¡Gast. Está visto, doctor Passo, ■ 

que Alzaga quiere el poder, 

con descaro y por las afinas : *' 

no conténtale yá se? 

del Cabildo el dictador, 

creyendo que porqué Rey 

hemos jurado á Fernando, 

van ellos, á nombre de él, 

si Napoleón toma á España, 

en el mando á suceder. 
Tas, \ Bastardos son de esta tielrra> 

y nuestro será el poder, •' 

como legitima herencia, 

si so quitase al Virey I 



Belg» Id dependientes seiemas, 

sin que triunfe allá el francéSf m* 

que este grande pensamiento • ... 

nuestro tan solo no é^, ,. 

> que en todos los nobles pechos , ^ 
se vé cundir y crecer, • 
como se eístiende la biedr^ 
en arruinada pared.». 

Y oídme....- en ia bella España 
mi juventud yo pasé,. 
y os profetizo, que en ella, 
de Napoleón el poder, 
tan solo tumba hallará, 
que por su patria o su Rey, 
peleando los españoles, ^, \ . . 

un león cada uno és ! 

<b>u patrio amor imitemos, '; 

• y libres somos....* ¡ par diez ! 

(Oyense tres golpes en la puerta de la calle: apresiíra. 

. se Castelli á abrir, y éntrase Bblgrano, quien saldrá 

luego de' uniforme, dejando d un lado el kepí j espada.) 

Cast. ¿Quién és? 

Saav. Un patriota.. • . 

Cast, Hablad. , .;/ 

iSaav. Cornelio Saavedra soy, . , ,. f ?< » ' • 

que ansio la libertad^ </ ; 

la independencia é igualdad, 

y á vuestro servicio estoy, 

ESCENA 5 « 

Dichos t Saav¿dra, con uniforme. vi- 

Saav. A French, señores, 
que de aquí salia, 
acabo de hallar. 
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CasL ¿Yqué mas se di<5e 

de tales noticias? 

¿ sabéis aJgo más ? 
Saav. Lo que él os ha dicho, - ; 

exacto es, amigos, 

y todo lo que haj. 
-^^^. I Astucia han mostrado : 

hasta hoj han tenido 

oculto su plan, * . 

Pas. Decidme, Saavedra, 

¿y todos los nuestros 
avise tendrán? 
Saav. Sí.... Jos regimientos 
de nuestros patricios 
reúnense yá. 
Chiclana y Rodríguez, 

Viamont y BaJcarce, 

con ellos están. (Aparece Belgrano.) 

Y toda Ja noche 
he estado ocupado, 

de acá para aJJá. [Sacándose la espada,) • 
^elg. Candado, sin duda, 

estáis, Comandante : 

un rato os sentad. 
Saav. Mil gradas ; tan solo 

la sed siento, y secos 

mis labios están. 

(Toca Belgrano la campanilla, y aparece un criado^ 

quien iráse luego á dentro, después de hablar con él.) 
CasJ, ¿ No creéis, que sabiendo • . 

que nos preparamos, / 

desistan quizá ? 
Saav, ¡Lo dudo que osados, 

por todo atrepellan, 

y quieren mandar I 



(Pone ol criado una bandeja con refrescos sobre el 
velador f y vase, llenando las ya estinguidas luces por 
la luz del dia ) 

Btf%, Gerez, mis amibos, 

que traje de España 

Saaredra, tomad. J... (Dándole la copa,] 
Señores, si os place. (Invitándoles,) 

Pas. ¡Entonces, Belgrano, 

muy bueno será I ' . ' ' 

Saav. (Cofnendo la copa*) Brindemos, señores, 
porque la Princesa,, 
en breve a^ui esté. 

Y la Independencia 
de América toda, 
lleguemos á ver. 

Y el último sea 
de, nuestros Yix^je% 
el bravo Liniers. 

Y húndase para siempre el despolismc.,.-. 
la imbécil colonial esclavitud, 

bajo el aura vital del patriotismo, 
fulgurando en la América del Sud 
la Independencia j I^ibertad sagrad» : 

« 

y erguida alce su frente 

mi patria armipotente, 
de auríferos laureles coronada! 
Álb, ( I Piadoso el Eterno 

os quiera escuchar 1) 

Belg^ Castelli (Echando vino en una copa y 0f recién 

doscla.) 
Cast. . Belgrano, 

mi copa llenad, 

que quiero apurarla 

por la libertad ! 
Álb, { I Piadosos los cielos 



nos quiéraüla dar ! ) ' 

€ast. Cuando por ella brindo, " ' 

no he menester la inspiración del Pínda, '¡' 
^ i:i del poeta el armonioso verso, , j. t 
sino el fuego voraz dsl heroísmo, 
que hora aliente mi sacro patriotismo. 
Cual el sbl vivifica al universo, , 

y el martirio sublima al cristianismo, 

fecundando su creencia, 
así I o sublime, libertad / fecunda 
de América la ansiada Independencia: 

y aunque muros mas grandes ' 
que los nevados Andes ' "* 

la Iberia oponga ¡ sa poder &e huá^a, 

que muros y cadenas romperemos ! 

! Libres querramos ser y lO Seremos / [Bebe] 

Fas. j Sí I primero la muerte-, ' 

que parias viles sea nue^a muerte ! ^ ** 

Todos. (Estcndiendo la diestra.) \ O Jibres ser jaremos ! 
¡ Libres queríamos ^er .;;.. y lo seremos ! 

(Oyense vcigamento el repique de la. campana ¿«Ca- 
bildo, y voces de : Abajo el francés Liniei^, y Junta. 
Junta, COJEÓLO la.de España, de modo ^e\ei- murmullo 
710 sofoque la voz de lo^s^actQreM.) 
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Álh. A rebato tocan 

en Cabildo ¿ oís ? 

Fas» I Y los gritos se oyen f i , .. 

Cait» ¡ En verdad que sí I 

Saav, La ho^ra ha llegado. *- 

Todos [Menos BeJgrano] ¡ Vencer ó morir'I (Preparándose 

Saav. Me habéis entendido. ...v. \ para irse) 

¡Vencer ó morir ! ■;.' >'t 

{'Desde que se oyera la campana, habrme quedado 
Belgrako á un lado,, de pié^ cor^l0& brazos crvzai&sr 



la cabeza inclinada, y <fon el aspecto del mas sombría 
reconcent7'amiento; pero púndráse ahora en medio de 
ellos f con repentina transición») 
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Belg. j Oídlos, cuales fiejfAS, lanzar gritos tiránicos / 

¡ es porque ya no pueden la; idea encadenar.... 1 
I al .fin hombres nos vemos..... y quedaránse pánicoSr 
que no con sus esclavos .... con héroes lucharán 1 

Es que de independencia la idea cunde eléctrica 
en nuestro virgen suelo, desde uno á otro confín, 
cual citara, impulsada por áurea vara pléctrica; 
más si en holocausto hemos, cual mártires morir, 

Que.nuestrasangr^ toda derrámese digoisima^ 
¡*y plegué al ciejo sea para la libertad, 
cual la de Jesucristo, corriendo fecundísima, 
lo fuera en el Calvario para la humanidad ! 

¡ Vamos, sefiortss ^ ifiójiendo su espada^) 

Saav. Cuando gustéis. 
Cast. Pues al instante. ^ 

¡En el momento en que van á salir ^ óyense tres golpes 
en la puerta de la calle,]' 

Fas. ¡ Quién po'drá ser ! 

Belg. ¿Quién es? 

French. Un patriota. 

Belg, • • ' > Hablad. 

French, Un agente del Club soy^ 

que ansio -la libertad, •" 

la independencia é igualdad, .; 

y á' vuestro servicio estoy. 
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.. ESCE.NA 6==. 

I ' ' . 

Dichos, French t BsRutTi. . 

(Á Saavedra,) Manda decir @u EsMleocia, 
señor, que vuestra presencia 



M 



en 0I Fuerte necesita, 

y que vayáis al iostante. 
French» Nuestra gente también grita 

por su bravo Comandante, 

que bélico ardor la eséita^ 

y quiere salir triunfante. 
■Saav, Vamos entonces... .ty de hoy mas tíranos, 

con el favor divino, 

^no habrá yapara los americanos. 

jr-Y proclámalo asij puébio argentiuo,. 

á todos los demás pueblos hermanosl 

I Libres querramos ser y lo serem^os ! 

B€lg. |No se obtienen, o bravos compatricios» 

grandes glorias, sin grandfejs sacrificios ! 
Sa.aü, ¡Pues hoy á consumarlos empezemos ! 

ESCENA 7 « . 

Albbrti. 

I Tal os hube yo soñado. ! 

hermanos en vuestra frente 

una chispa refulgente 
lleváis del fuego sagrado, 
que el Eterno os ha inspirado,* 

como inspirara á Colon I 

llevad, pues, mi absolución, 

si hoy encontráis vuestra tumba, 

como el mártir, que sucumba 

por su santa religión 1 (Vase.) 

ESCENA 8." 

Vn ftalon de la FOBITALCZA, bien amueblado : puertas late^ 
rales, y en el fondo grandes ventanas abiertas, que darán á 
las hoy plazas del 25 de MATO y VIGTOHIA, y por las que 
veráse la parte mperíor del CAMBLDOm 

LlNlSRS. ^ 

(Seguir ate oyendo vago murmuUot como d^.l pii$hh 
agolpado en laplaxa } 
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Jjtn, l Hola, bravos iCabildaniesI 

¿ ya gritar sabéis hacer : 
abajo el ifranoés Liniers^ 
á vuestros pagos tunantes ! 

(Con.váhia.) ,¿No fuer* yo .irswicés aat€is, 
cuando de ingleses triunfara, 
mientras cobarde ,fugára 
vuestro paisano, y Tirey, 
y de España al preso Rey 
la ciudad reconquistara ? 

¿ No llenasteis ya el deseo 
que rebelde se me álzase, 
y una junta proclamase 
•Elfo en Montevideo ? 
,¿Yno en necio devanep, 
intrigáis con dolo y saña, 
y hlsta en la Jjinta de España 
no me pintáis el priniero, 
xual traidor y aventurero'? 
¿qué, pues, mi nobleza estraña? 

\ D€i-tira.no$ soiis remedo 
en lo cobardes é ingratos, 

cual son deltigre losgatos ! 

{ masistt astucia no os concedo ! 
] Ea ! ... conspirad sin miedo, 
los que nobleza y favor 
los debéis.... cuál el traidor, 
á la adulación y al dolo, 
.mientras yo los debo solo 
a mi sangre y mi valor ! 

í Conmigo, pues, sois ingratos, 
y coii ios americanos, 
cumo lo son los tiranost*..:. 
iy como lo son los gatos, 
.después que lamep los platos .! 



I mas como al gato las u&as, 
si las armas hoy empuñas, 
Cabildo, te cortaré, 
y sus hijos opondré - 
á las rapaces garduñas ! 

Crizdo. Señor 

Lin. ¿Llegé Saavedra ? 

C Hado, Y aguardando ^ 

de su Escelencia está 

Lin» Que entre aj momento, 

¡ No sé por qué vacilo....! estoy dudando, 
y algo ya de fatídico presiento.,...! 
¿ Será que al fin, feliz estrella mi^ 
me vas abandonando, 
cuando desde la cuna 
leda me sonreías, 
y me ha buscado siempre la fortuna ? * . 

ESCENA 9.« 

LlNlBRS, SlÁVBDRA T BBKÜTTÍ.' 

Saav, Señor k vuestras. ái^denes. 

Lin, . ^aavedra, 

¿ vuestra gente me es fiel ? . . 

Saav, . Estará uz^ida 

' al Recónquistador toda s.u vida, 

cual vése al árbol la amorosa hiedra. 
Lin. Entonces del Cabildo la insolencia 

con ella humillaré. 
Saav, La Fortaleza 

ya guardan y circundan mis patricios ; 

que la vida darán por su Escelencia, 

os respondo, señor, con mi cabeza, 
Lin, A tan leales servicios, 

siempre grato seré al americano, 



n 
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{Vacilando.) • como al hispano, trono. 

Comandante Saavedra .... vuestra mano. 
Saav. \ Tomad, S6Q0F, la de un pobre colono i 
Lin, {A Berutti.) Idv fierutii»' al. Cabildo.. ..y al instante 

diréisles q^i^e disuelvan la.Asamb^e^, 

ó que iré á disolverla yo, á bíiiazos:. .... 

y que si ella ó el pueblo algo desea, , ^ 

no con pagados gritos^ en las plazas, 

ni viles amenazas* , - , 

nada de mi obtendrán; ^ue^^i algo qjLiiereni 
no cual tirano cierro yo J^js.puj8a;taa, 
que para el pueblq todo, . \ ... , 
siempre de par enpar laa tj^zigp abiertas ! 

ESCENA 10. «■ , 

t 

X^iNis&S r Saavbd^a. 

Lin. Veréis, Saavedra, como dé este modo . 

cede la tempestad. 
Saav. ■ j Pluguiese al cielo !, . 

pero Alzaga es osado, 

y ha tiempo con su gente os desa£La. 

í/in, Es porque su poder he despreciado,, 

y á tan necia ambición me sonreía ! 
] A los cuervos desdeña generosa 
el águila altanera, 
cuando cruza arrogante la alta esfera ! 

Saav. Como la oculta víbora entre a^rpjps 

espera la ocasión y nos sojrpirende, , ... 

asi el cuervo también saca los ojosvv 

asi el Cabildo con la España os ven^e; 

porque quisiera, qup con férrea mano, 

oprimieseis cobarde 

al humilde colono americano. 
Lin, \ Vijilaré la presa, que aun no es tarde, 

y sobre ellos caeré como el njilano ! 
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ESCENA 11. « 

Lmiaas, SAA.yBi>aA, BBB.xrTTi, y luego ml Obis»o 
y tJÑ Paiíiliar.: 

{BeruHi asomaráte & las vtntancu, "entrará y saldrá, 
sin tomar' parte éh Id escena.) 

Ber» (A LiNiBas,) Las escaleras bajaba, 

J á su Ilüstrísima, enriado 
por el Cabildo, he encontrado, 
que aquí en comisión llegaba. 
Sapv. ( ¡ Un Obispo en tales cosas 
el meterse, es como un fraile, 
que se entromete e^n un baile 
á requebrar las bermosas ! ) 
Ber. Ya* enlrát, señor. 

(hi?p. f¿SaavedVa 

con el yirey ? ... ^ mal principio J ). 
Saav, (i Le disueno como un ripio ,^ 
y el. mirarme aquí le arredra I ) 
Obisp. ' Al señor Yírey saludo: 

. el Cabildo me ha nombrado [ 

ante su Esceleucia enviado, 
y la paz será mi escudo. 
Lín, Su Ilüstrísima dirá 

con el objeto que viene : 
y espero, aí á mal no .tiene, 
los gritos me esplicará, 
que hoy en la plaza se han dado: 
— de abaj<f elfl-ances Liniers — 
Obisp. Os voy á satisfacer. 
ILin. ( I Helo puesto algo apurado i I 

Obisp, El'Cahildo, comoyo, 
el origen no sabemos 
de tales gritos, mas creemos 
acertar que los causó. 
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Los patricios, desde ayeíf 

armados y prevenidos/ 

y en sus cuarteles reunidos, ' 

han dado, pues, que temer 

á nuestras tropas leales, i 

que se han llegado á juntar, ' 

tan solo para evitar 

xjonspiraciones y males. 

Y esos gritos sediciosos, > ' 

contra su Virey lanzados, 

tal vez han sido pagados 

por algunos ambiciosos. (JWíVanJo ó-Saavedra.) 
^Saav, ( I Ira y rabia me sofocan !) 
06»áp. Haced, por nuestros servicios^ 

retirar á los patricios, 

que resueltos nos provocan, ' ' 

y á nuestra gente veréis ' ' 

de la plaza despejar: 

y haciendo al Cabildo honrar, 

al pueblo complaceréis t 
Mas de lo que hagáis no os tildo, ' 

ni pugno vuestros intentos : 

estos son mis sentimientos, 

y los de todo el Cabildo. "^ 

Lifim • (¡ Indeciso me ha dejado 1) 

Comandante, habréis oído.*.. 
Scuzv. ¡Mejor hubiera querido 

sordo y mudo haber quedado ! 
Obisp, Mirad que ofendéis mi celo. 
8aav. I Con calma os pude escuchar, 

y hasta me hicisteis dudar 

de la justicia del cielo 1 
Espero también con calma 

su Ilustrisima me escuche, 

cual yo lo Jiiciera, aunque luoheí ' 



con los arranques .de su alma* 

Gritaroa contra el Vir^y, 
no colonos sediciosos, 
sino— o/ro« amhicio&os — 
que heredar quieren al Rey. . 

Tan solo á la madrugada 
los patricios se reunieron... .• . , 
la oculta trama supieron, ¡;, 

y ha salido mal fraguada. 

Y es hacerse el engañado, .. 
ó bajos medios se tocan, 
el áecir^que hoy os ][irovQcan.-^ , 
cuando nunca lo han pensado ! 

( Con irUencion, ) Jjos que confpfran $ofi oíros — 
que no acatan a la ley, 
ni rodean al Virey, . í 

cual hoy lo hacemos nosotros ! i. 

Si la plaza no despejan, 
y antes los vuestros las armas . , 
no han dejado y las alarmas, 
los patricios no las dojan. 

j Y quien lo que quiso hablara, . / ,; , 
y lo que no debió hizo, . 
oyera lo que no quizo, 
y la verdad escuchara! 
Obisp, ( Con ironía, ) ..i Qnó ! ¿no seguU ? ¿no miráis 

que os escucho sin.enpono? . 
Saav. Diréis-^ i que erguido el colono 1— , J 

pero no os equivocáis I 

; No es el colono un psclayo» ., 
cual no lo es, ni se imagine, , 
el que entre cadenas gime^ 
si tiene el alma de un bravo ! 

Y hora esta creencia arraigada, 
nada, "pues yá nos arredra: 
y esto os lo jura Saavedra, 






L 
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por el puno de su espada ! 
Ohisp, ( ¡ Variemos rumbo, que yerro í ) 
¿Quien tanta audacia,. revela? 
Señor Saavedra, ¿ quien vela 
os ha dado en este entierro ? 
SdEv. Quien tiene confianza Gft mi, 
y llamar me ha hecho á su lado; 
Obisp, ( ¡ Está del todo entregado 

á esta gente baladi 1 ) 
Saait, Su Ilustrisima ¿a cara 
no ignora de la reunión, 
• de do la conspiración • 
háse lanzado á la plaza,... 

y 

Obisp, ( j Atrevido 1 ) En fin, señor,, (JLMiniers.) 
no he venido k oír sandeces, 
que entre el vulgo to^man oreces, 
sino á cumplir con honor, 
16 que mi alta dignidad, 
impulsada por su celo, 
por evitar sangre y duelo, i 

crímenes y orfandad, 
no ha rehusado el admitir : 
y os repito, que despejan 
los nuestros, y el arma d^jaa, 
8i hacéis los de ellosf partir. 

{Queda LmiBKS un momento cwmo tacilando- y él 
Obispo continúa : ) ^ 

£1 bien es todo mi afán, 
Lin. Y si yéndose primero 

Jos patricios, como espero, 

que si lo mando lo harán, 

¿quién después os asegura 

no me quieran impouer? ^ 

Obisp, Nada tenéis que temer. 
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jAsi mi honoi* os lo juraf 
Males, señor, evitemos. 
Lín. Creo, Saavedra, prudente... i. 

Saav. Señor.... doblego mi frente..,».' 
mandad, que os obedecemos. - 

i Pero DO como el traidor 
saldremos de vuestra casa, 
sino cruzando la plaza, 
que estimamos nuestro honor! 
Lm. Pues hacedlo, Comandante. 

Saav, (Me iré, mas que a<}ui no quede, 
que algo tramar solo puede!) 

Obisp, (i He salido al fin triunfante!') 
Al Cabildo á informar voy 

de lo que hemos oonvenido", 

j quedará complacido, 

como yo, señor, lo estoy. 
¿No os vais? (A Saavedra.) 
Saav I Oh, no ! yo espero^ 

antes salga su üustrisima, 

que á su persona gratísima 

de page haré ó escudero. y 

Obisp, ¿ Os queréis incomodar? 
Saav, Nada de eso .... es un deber. 
Obisp. (Tócame en esto ceder ) 

Pues nos podemos marchar. 
Saav, (i y ya creerá que el capelo 
ha merecido en conciencia!) 
Ohis'p. Que Dios guarde á su £scelencia. 
Lin. Y á su Ilustrisima el cielo. 

ESCENA 12. 

' « . . . 

LlIUERS» 

Sigamos ;ayl haciendo sacrificios. ... 
critica es por demás mi situación ! 



I 



si yo amparo y me entrego k los patricios,' 
del Rey pierdo el favor y mis'seryicios, 
y el Cabildo me acu4sai de trarcion^ 

Mas perdiendo el prestigio dfel colono, 
¿qué ganarla al defender al Rey^ 
si el Rey es arrojado der su trono? 
de ellos y del Cabildo eterno encono.... 
¡ pues neutral sea m-ientras el Virey ! 

{Antes de entrarse Liniers aparece Belgrajío pnr 
la puerta contraria, y óyele los últimos versos\. eol<^- 
ease con calma, cruzando los brazos, en midió dei 
proscenio.) 

ES CBN A 13 ^ 

Belorakc. 

¡ Virey Tóloble^ 
é irirfesolerble, 

^^yj'*^ ^^^ nombre...» 
hoy ya cOn gloria, 
Tana é ilusoria, 
no eres el hombre, 
con energía, 
que ahora ansia 
la patria mía, 
y ha menester I 

Hoy ya cavilap.... 

temes vacilas,.... 

á nadie aytrdas, 
y arriesgar dudas 
gloria- y poder / 

El héroe fueras 
de la defensa ; 
con gloría inmensa^ 
cual sol lucieras, 
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:lras la borrasca;.. . 
m^s después. de ella. , 
la clara estreUa 
no apareciera : 
solo se viem 
seca hojarasca ! 

Y con tu inercia , 
juega y comercia, . 
y el Cabildo hace 
cuanto le place, 
con osadía '■ 

torpe y estoica; 

May ¡ guay ! del día, 
que simultánea 
se alce espontánea 
mi patria heroica ! 

[Va á seguir al Vir^y; pero Florbncia, con 
el rostro velado, U detiene ) 

ESCENA' 14. * ' 

Bblorano t Florbncia, encúbitr ta. 

Vlor. ¡ Aquí está !— Permitidme, caballero. 

Belg, ( j Cielos 1 ¿ ella tal vez ?) Mandad, señora. 

Flor. Yo soy, Belgrano ; te he seguido y quiero 
hablarte..! {Descubriéndose.) 

J^(^IQ' i Aquí tul 

^'^^'*- ' . .¡Si! desesperada, 

no me es dado vivirjsin contemplarte, 
sin seguirte do quier.... sin adornarte, 
leyendo mi destino en tu mirada! 
¿Y me quieres { ay Dios ! mas humillada? 

Belg. ¿ Como, incauta^ tus pasos- 
diriges hasta acá?.*.. { qué ! ¿no conoces 
que ante la sociedad serás perdida? 



P'lor, \ Qué iñe itíiporta I si solo yo en tüsbfaíos, 

SI tan solo en tu amor encuentro rida ! 
t^ilg, ' ¡Pobrfe muger f mas grande te creía, 
triunfando al fin de tu pasión funest?i ! ^ 
¿Por qué, di, vuelves k avivar la mía, 
mal comprimida aún? ¿ Por qué te ciegíis> 
cuando todo en el mufado nos separa ? 

j Ay, Florencia 1 ocúltame tu para 

( Vohiéndosé y esquivando éltniráfld. ) 
y k ver no vuelva tu espresiró rostro ! 

Y sino puedes tú, déjame al menos 
cumplir con mi deber, que ante él me^ postro 1 

flor. I Si !... pobre muger feble, 

con mi pasión luchara noche y dia ; 
pero ardiente... volcánica... indeleble, 
pugnó en vano, y sucumbo en la porfía I 

í Es como toda idea! fija.... grande, 
que halla en la mente su perenne foco i ' 
ó se realiza al fin, triunfa y éspande. 
ó en la lucha tenaz nos vuelve loco I 

Be/g. (í Tienes razón! ) 

flor. I Casada k mi despecho, 

no puedo, nó, cumplirte mis ptromé&as,. 
ni sufrir eí martirio de no verte', 
que tan solo por ti late mi pecho...! 

/Odiarme puedes.,., pero cruel no exijas 
que deje de quererte 1 

Conociéndote á ti, ciial yo, Relgrano, 
¿ crees que muger alguna 
olvidarte podría?.... | empeño vano ^ 

£n ti la imagen de mi Dios ador6...:. 
por ti sufro..... pOr ti suspiro y lloro, 
y mas feliz me creo que ninguna ! ' 

Belg. \ Oh, calla por piedad í y no ahora, 
que mi ser reconcentra un peo Sarniento, 
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qfue una ^andiosa idea hoj atesora, 
me hagas distraerme (}e mi intento ! 

¡No soy yo el hopibre, que me crees, Florencia, 
sino un pobre colono, que oprimido» 
ansiando está salir de su indolencia ! 

Para un amor..., tan grande como el tuyo, 
débeme yo igualar á tu grandeza, 
I y libre.... independiante; 

alzar también, erguida mi calveza I 

Tú, inspirada, leyendo en mi conciencia, 
me lo has dicho, Florencia ; — 

« JEí Qomo toda idea fij.a.^^.^grandet 
que halla en la mente su perenne foco: 
o se realiza al fin. triunfa y espande , ' 
o en la lucha tenaz no» vuelve loco.» 

Y si de la esperanza el sol se entolda, 
á todo yá resignase y amolda, 
cansado el hombre de lachar en vano : 
pero ¡ayí yo siempre esperaré ser iibrey 
mientras un rayo Justiciero vibre.... 
mientras aliente el pecho de Belgrano ! 
Y de tres siglos vengue Buenos Atrei, 
con hidalguía y. varonil coraje, 
el monopolio vil y los desaires..... 
la pérfida injusticia y vasallaje 
de la América toda, 
y rinda á la Igualdad digno homenaje I . 

flor. ¡Ohl j cual me arroba y pasma 

el fuego celestial, que te entu&ia&ma', 
y tu acento electriza el alma mía 1 
Sigue, mi bien» y cúbrete de gloria...... 

realiza tu grandioso pensamiento^ ^ . 

y cual segunda Atenas.., algún dia 

esta libre ciudad americana, ■ 

alzando un monumento á tu memoria. 



— 29 — 

«ublime tu virtud repubticana, 

j la eteraice nuestra heroica historia í 

Belg, ¡ No ! cumplo mi deber. . nada merezco* 
y jamás la ambición conmigo cuadre, 
que e«'<leber en toda alma biea nacida» 
como el que tiene el hijo con el padre, 
por el bien efe su patria dar lá vida 1 
Flor. Belaranó.... tu heroísmo.../ 

tu fuego... tu amor patrio y Voz homéricA, 

la sublime virtud del patriotismo 

q^ue se inocule harÁ en toda la América, 

que leo en tu mirada 

los eñuvios ¡de tu alúaa electrizada I 

¡ Bien i ay 1 mi corazón me lo decía : 
<— >tú eresy^ sU el grande hombre, 
á quien loca de amor adoraría 1-1^ 

¿Conociéndote á ti, hora, Belgrano, 
clvidarte podría ?..;.. j empeuo vano 1 . . . 

Pídele al Sol que pare ^u carrera,**^ 
pídeles libertad á lostiranos..*. 
díla á la ambrienta £era, 
que 'respete á ía tímida cordera.. . 
calor pide á la cima de los Andes.... 
«que con fuego se apaguen las hpgUerits, 
y que no amen ) ay 1 hasta las mismas £eras t 

Que el amoi^y el valar no seafi grandes, 
y el patriotismo y la virtud sublimes.... 
que no arrojen su lava los volcanes, 
y que el esola^Qv-que eatrttpénpasgime, 
no ansie libertad... cual hoy Belgrano.... 
•que el triste siervo adore á su tirano, 
y que al hielo derrítanse los bronces: 

¡ S^i t&4 posible fuese, 
que te. olvide, Belgrano, ^diiue entor4.ce$ 1 
!B9l§, i Ah ! tu ilusión, Fioreacia, te estravia 1 
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Flor. Duda, si quieres, de la luz del dit^i 
al fulgurar el sol por el oriente ...« 
y hasta del. ser supremo omnipoteute ; 
pero DO de la intensa pasión mía ! 

{Abrasando ¡as rodillas de Bbloráko. ) 

{ Ah ! deja, si, bien mío, alma de mi alma, 

que de rodillas tu cariño implore, 

ó que ya ai fin, amante abandonada, 

asidas de ellas, para siempre llore ! 
Bélg, I Vendrá tu esposo... esposa desgraciada / 

Florencia... que me olvides es tu suerte I 
Flor. j Ah..^ no... no 1 | imposible ! 

que darásme antes por piedad la muerte ! 
Belg, ¿Deliras? 
Flor, \ No ! que éh mis éntrañaá siento 

el fruto ya de nuestro amor espurio..,. ^ 

del ingrato.... que hoy causa líii tormento, 

y que aun ciega idolatro en mi perjurio I 
Belg, I Cielos' (Desesperado.) 
Flor. 1 Piedad I ¡Piedad ! 

(Se oyen los mismos gritos en la pjazat tf del mismo 
modo que en ¡a escena quinta. ) 

Belg. (Agarrándola tonmovido lacaheza )\ Desventurada ' 

., .'PSCKNA 15 « • ' 

D1CB.0S Y LiviBKS, apresurado. 

Lins* I Infames I ¿otra vez?**- ¿ Pero qué veo? 

( AZ rtr. BBLORANoaZ ViRBT cambia súbitamente; 
échala el velo á Florencia J levántala. ) 

pela, ¡El Virey I disimula. -s- Alzad, señbra,' 
que harto justo es lo que ^édi$, y creo 
aue lo obtendréis, ' 
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Flor. (A Belgrano) f De aquí sácame' ahora ! 

Lin. ¿No oís? : • . 

Itelg. • E^ que á los (meryos* desdeñáta 

el águila real en sus antojos^ ' 

al cruzar arrogante la a,lta esfera.... 

/mas los cuervos también sacan lo« ojos i 
—Pero si me permite su JSscelencia, 

voy con esta señora, amiga mía, 

que amparo en sus desgrsidias^ < . . 

j al punto volveré á y^e84ra pr-esenbia.^ . 

Señora, si aceptaras piaoe.*. {(^réa^la éibraxo y ella 

lo coje,) 
Flor. .:/ Gracias/ 

ESCENA 16.^ ' 

LiNiBRS, j luego lin Criado. 

. . > .• » 

I Todos repiten que áTÍdoa 
los cuervos sacan los ojos. y •• / 

O cabildantes impávidos, : ^ 

di verme quedareis pávidos, 
ante mis plantas de hinojos/. 
Criado. El Cabildo escelentísimo. 

JLtn. ¿ El Cabildo aquí ?••• pues que entre». 

y á mi deber ñel me encuentre . / 

ese Cabildo bravísimo / . . 

ESCENA '17"^ «',.";■..'. 

LlKIERS T CaBILDANTBS. 

(Entrará toda la corporaetvn del Cabildo, precedí, 
da por los mazaros, y cohcaránse todos á un lado. ) 

Lin, ¿Tal grita, sin ton m «on, v 

qué es, señores Cabildantes ? 
Obiip Que e2 pueblo pide cuanto antes 
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del Virej la abdicación, 
Lin., ^ ¡ Viven los Cielos ! ¿ Qué es ésto?, 
Ohisp. Qu* uu (^ atildo <*í>4firio ha tíabjdo...^. 

j que abdiquéis ha pedido ; 

y 0I p^ieblo f3ádtlo pr<esto« 
Lin. ¿El pueblo? 
Obisp, El pueblo,: sí:» 

que en sit\}acion tan estrema^ 

pide una Jun^ftiStíprema, 

siguiéndonos hasta aquí. 
' Lin. ! "Vuestra palabra me disteis 

de disolver esa gente ! 
Obispj^ ¿y quién se opone al torrente? 
¿ Al feble esquife no vístela, 

en recia tormenta aciaga,' 

impávido .r€Ui9har 

contra eJ iracundo mar, 

y que deshecha naufraga ? 
Nuestras voluntades- solas 

luchar, señor, intentaron ; * 

pero también naufragaron 

.del pueblo mar en las olas^ 
iíw^ ¡ Pues dimito el vireynato, 

si ello hace al pueblo dichoso, 

y seré yo genérela, 

cuanto ese pueblo es ingrato t 
Qbúp, Así sangw. y confusión 

evitáis: el escribano 

trae escrita de antemano, 

señor, vuestra dimisión, 
jüin . Ven gav puef , y firmaré . - 

{Entrégasela el "Éhcmiínfo : aproxiinanse d la mesa 
, y devuélvesela ifirmada,) • » - 

Tomad.,., yese pueblo todo 
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sepa que obro de este modo, 
porque lo amo y lo amaré ! 

Y el gobierno, que se rija 
por la ley, debe entregar 
el poder sin murmurar, 

en cuanto el pueblo lo exija ! 

Y hoy dimito el vireynato, 
y al hacerlo soy dichoso, 
porque yo soy generoso, 
cuanto ese pueblo es ingrato 1 

( Antes de la última cuarteta se presentaran Saave - 
DRA, Belgrano y sus gefes, colocándose al opuesto ía-, 
do de los Cabilpantbs. ) 

ESCENA 18. « 

Dichos, Saavbdra, Belgrano y Getbs. 

Obisp. [A Saavedra) A Dios gracias, suEscelencia 
tiene á bien el. abdicar, 
que sangre quiere evitar, 
calmando la efervescencia. 
Ya todo concluido está. 
Saav. A la ley sin infringir, 
no puede, no, dimitir. 
¿Quién tal facultad le dá? 
Lejitimamente tiene "^ 

el mando nuestro Virey : 
su abdicación haga al Rey, 
si hoy hacerla le conviene. 

Obisp, Preso nuestro Rey está 

^aav* Pues que á su nombre gobierne, 
y que el mando no se alterne, 

¡ Vive Dios I.... Y cese yá 
esta alarma vergonzante, 
^ue va dando que temer. 

6 



a»^ 
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Ohisp. {Suplicando. ) j Que sangre llegue á correr, 

impedid, ó Comandante, 

que aun por suerte no ha empezado I - 
Saav. Ni yo„ ni mis compañeros 

hemos sido los primeros, 

ni la hemos provocado* 
Obisp. Pues asi lo hecho dejad, 

que el Virey ha dimitido, 

porque el pueblo lo ha pedido. 
Saav. \ Esa es torpe falsedad 1 

Y aunque yo al pueblo acato, 

lo que decís me es dudoso, 
¡ Si el Virey es generoso, 

nuestro pueblo no es ingrato ! 
{A Belgrano) Al Virey el brazo demos, (1 ) 

y el pueblo diga y no yó, 

si abdica el Virey ó nó, 

y de su boca lo oiremos. 

( Dánle el brazo, y yéndose al balcón, gritará el pue» 
blo en cuanto los vea : \ Viva bl Viret / — ¡ Viva el Re- 
conquistador ^— I No queremos otro que nos mande ! 
— j Viva el Comandante Saavedra I—) 

Saav, i Bien por Cristo !— ya lo ois 
que opone á la trama inicua 
demostración tan conspicua 1 
¿Y ahora, pues, que decís ? 

Belg, Esperad os lo diremos. 

¿Donde está la abdicación? 
Escriba Tomadla. 
Belg. ( Cógela y háeela pedazos. ) 



(1) Aunque Saavedra y D. Martin Rodríguez fueron 
lo que esto hicieron, ponemos á Belgrano, tanto para con- 
servar mas la unidad de acción, cuanto para evitar nuevos 
personajes : lo mismo nos pasa con la ruptura de la abdica* 
cion, pues hízola D. F. Chiclana. 



— 35 — 

¡ Con esta acción, 

al pueblo así vengaremos ! 
I Que tengo fé en su poder, 

y reinar siento en mi pecho 

la conciencia del derecho.... 

la conciencia del deber I 
'TJnCabild, (Al Obispo.) Todo se perdió. 
Lin. (Conironia,) Al Cabildo, 

Señores, de plan tan íeo, 

autor^ os juro, no creo, 

ni por un momento tildo ; 

mas 70 03 prometo, señores, 

que procesados serán, 

y á Patagones irán 

los verdaderos autores 1 

( Despidiéndoles. |) Y señores Cabil dantes 

[Vdseel Cabildo, saludando humildemente al Virrt 
con la cabeza.) 

Saav. {En el balcón. ) Con las mechas encendidas, 

nuestras milicias erguidas 

en la plaza entran triunfantes. 
Y sin pelear, ya vencidos, 

los que han estado gritando, 

van sus armas arrojando, 
t- al correr despavoridos. 

Belg. ( I No somos ya esclava grey I) 

Lin. \ Gracias, señores patricios ! ( Cerno despidiéndose ) 

Saav. Contad con nuestros servicios. 

Belg. Y siempre--! Viva el "Yirey! (i?flpt¿e« /oí Gefes el 

viva, yéndose ellos por un lado y Linibrs por otro. ) 



Fin del Prólogo. (I) 



(1) Este pro7o^o puede ponerse solo en escena, como 



ACTO PRIMERO. 






x=>>,^ 



Vn salón de la FORT A TitZ A , con galerías %n el fondo y puertas 
laterales : una mesa y srllon en primer término. 

ESCENA PRIMERA. 

Passo y ALBERTI. 

Fas. ¡ Mueha es de ellos la avaricia ! 

Alb. Ya de la Junta de España 

vamos probando la saña, 
y su execrable injusticia I 
Fas. ¿Que mas ha podido hacer? 

¿ No ha dado poder j honores 
á los que fueron traidores ? 

¿No se ha depuesto á Liniers? 

¿ No ha hecho á Klío inspectar 
general del Vireynato ? 

¿Y no es asaz desacato 
el dar tal premio aun traidor? 

¿Y ella tambipu no ha mandado 
que sea sobreseído 
ese proceso seguido 
á aquellos que han conspirado ? 

¡ Nada nada ya me estraña, 



pieza en un acto, y como un episodio histórico^ preliminar 
de nuestra Independencia, 

También si algún director de escena juzga demasiado 
largo este prólogo, puede poner solo como prólogo el primer 
cuadrO; y el segundo, (ó desde la escena 8 hasta el hnal de 
él ) como primer a-cto, quedando entonces el drama con un 
corto prólogo y cuatro actos. 
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truando manda ingrata y ruda^ 
para encausarle sin duda, 
el que Liniers vaya á España ! 

Cuando manda á los patricios, 
que el cuello áesto dobleguen, 
y que las armas entreguen ^ 
en premio de sus servicios 1 

¿Y asi alivian nuestras penas? 

I Esto es cubrirnos de lodo, 
para mejor de este modo 
remachar nuestras cadenas ! 

Alb, i Que €n breve las romperemos í 

Doctor.... poco han conseguido 
de todo esto, que han pedido, 
y libres al fin seremos ! 
Las armas aun empuñamos. 

4. ' 

y al pérfido Ello veo 

que aun está en Montevideo, 

y siempre avanzando vamos. 

Y Liniers no ha ido á España, 
ni nunca creo lo hará, 

porque primero se irá 
á Tetuan ó la Bretaña. 

Y nosotros los primeros 
fuiínos en aconsejarle, 
que rehusara el entregarle 
el mando al Virey Cisneros; 
pero todo fuera inútil , 

que él — de carácter voluble ... 
sin grandeza.,, irresoluble, 
cuanto es ambicioso y fútil, 
— se fuéf sin mas ceremonia, 
y de todos con pesar, 
á Cisneros á entregar 
el poder en la Colonia. 
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Pay; i Pudo haber sido Liniers 

uu hombre grande y querido ; 
pero él mismo se ha perdido, 
cuando grande pudo ser ! 

Alhé Del gran pensamiento en pos, 

sino es ese, hay otros hombres, 
cuyos venerandos nombres 
son los benditos por Dios. 

No es bueno de pronto ir lejos, 
que puede la claridad 
del sol de la libertad, 
cegarnos con sus reflejos ! 

Que diga Dios, esperemos, 
en sus profundos arcanos : 
** llegó el dia*, americanos " 
j,y entonces libres seremos 1 

ESCENA 2. « 

Dichos, Saayedra t Castelli. 

Saav, Todo el pueblo está aterrado, 
, Señores, porque el Virey, 
ultrapasando Ja ley, 
en vez de un Juez, ha mandado 
la orden de fusilar, 
como si fueran ilotas, 
de la Paz k los patriotas, 
y en sangre á ese pueblo ahogar I 

Cast, \ Pues Goyoneche el audaz, 
sin tener ese amuleto, 
de las suyas, ya con Nieto 
han hecho en Quito y la Paz ! 

A Ib, Y el libre comercio yá, 

coneedído á los ingleses, 
en lucha aqui de intereses. 
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odioso al Virey hará ^ 

deJ. Cabildo y Consulado.... 
de todos los comerciantes, 
y menguados traficantes, 
que avaros han esplotado 
el monopolio ilegal; 
¡ mas tales cosas^ señores, 
son los últimos fulgores 
/ dei sistema colonial 1 

ESCENA 3. « 

Dichos y Belgrano, que erUra por donde entrará 
luego el Virbt. 

Saaü. El Vire j á duras penas 
el libre cambio admitió, 
porque las arcas halló 
que estaban de deudas llenas, 
cuanto de plata vacias ! 

] Luego para él fué mayor 
este que creemos favor ! 
Belg, Señores^ felices dias : 
y pláceme que tratéis 
de asunto tan importante, 
[ porque merece bastante 

^ que de ello os felicitéis. 

Las entradas no alcanzaban 

ni para seis meses antes, 

y los seis meses restantes 
el déficit awnentaban. 

Y con seis meses ahora 
hay ya para todo el año : 
{mirad, pues, si sobra paño, 

1 y cuan grande es la mejora ! 

Nuestros frutos estancados^ 
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y á vil precio antes vendidos. 

ahora son preferidos, 

y en lo que valen pagados ! 

Y cuan grande pudo ser 
el monopolio de Yberia, 
y del pueblo la miseria, 
tanto se va á enriquecer. 

Por ver esto realizado 
diez y seis años luché.».. 
/ Dios fortaleció mi fé.... 
y hoy al verlo estoy premiado ! 

¡ Y tribute el pueblo bueno 
por su — Representación 
de hacendados — oblación 
eterna al Doctor Moreno ! 

Cast. Pues ya que el comercio es libre, 
en todo serlo debemos : 
¡pronto la espada empuñemos, 
y roja la espada vibre ! 

¿ La mitad no hemos logrado 
del Cabildo ya tener, 
y el esclusivo poder 
de las armas?... ¿Preparado 
no está ya todo? 

Saav, I Aun no! 

Cast, ¿Y que faltad 
Saav, Mucho... y nada. 

Cast» La gente está preparada. 
Saav. Mas sabéis que se negó 

la Infanta, por los manejos 

del Embajador Inglés. 

Cast, Pero ha querido otra vez 

Saav, i Pero se ha ido muy lejos 

en sus necias pretensiones ! 
Cast. \ Pues bajo cualquier sistema, 
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que ser libres es mi emblema, 

no el de sufrir vejaciones ! 
Saav. ¡ Aún no es liempo ! 
Belg. Yo creo^ 

mis amigos, que el monárquico 

será aquí el menos anárquico, 

j como tal lo deseo ; 

aunque es el republicano 

el mas grande y mas sublime, 

y el que el sello al pueblo imprime 

de su poder soberano ; 

pero es el que mas precisa 

de virtud é ilustración 

de sublime abnegación^ 

y mejor las simboliza. 

— Mas tal grandeza y tal orden 

en nuevos pueblos, á f é 

que es imposible, sin qué 

las pasiones se desborden , 

pero las paredes oyen 

Pass, ' De esto es mejor que tratemos, 

donde tratarlo debemos, 

y los nuestros nos apoyen. 
Belg, Y mejor es que volvamos, 

que el Virey tiene que hacer, 

* 

si lo precisamos ver, 

y que ahora nos vayamos. 

( Vanse por el fondo, y Bblgrano será el idtimo.) 

ESCENA 4 « 

Albgria t Dolores. 

Bfil¡¿, ( I Oh ! aquí viene! ) ( Yéndose.) 

Aleg. (Ahí él aquí estaba I ) 

Dolo. ¿ Le visteis, señorita ? 



— 42 — 

Áleg. Sí, Dolores, 

j el corazón ¡ aj Dios I no me engañaba! 
Bolo, ¡ Siempre pensando en él I 
Aleg. Como las florea 

de los serenos rios, 

en la linfa apacible, que las mira, 

que mi alma enamorada, 

confiésotelo, si, por él. suspira ! 
Bolo» Con razón, que es galante y generoso, 

y es- en todo un cumplido caballero. 
Aleg. ! No le encarezca tu decir meloso, 

que harto, ya sabes, por mi mal le quiero ! 
I Calla, Dolores i 
Bol. Callaré. 

Aleg. , (Bespues de un momento,) ¿No sabes 

que hija sola del Vi rey CisnerOs, 

por mucho que le alabes, 

jamás él nuestra unión consentiría ? 
BoL Mas tal vez ....? 

Aleg, I Si supiera que liviana...! 

no... nijnca..., de pesar se moriría ! 

sofocaré esta necia pasión vana! 
Bol, Señorita... ¿el Virey no le dispensa 

protección y amistad ? 

^^^9- Y á todos ellos ; 

mas juzgara este amor por una ofensa 

á sus canos cabellos, 

y á su ilustre linaje castellano, 

si obsequiada me viera ' 

por Hn triste colono amerieano I 

Bol, El os vio j volverá. 

Aleg. 1 A Dios pluguiera 

que me odiara, Dolores, 
que asi con mi deber yo cumpliría, 
cual se deshojan lánguidas las flores ! 
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Mas vé con su5 amigos 
si está mi padre.... y por allá me espera. 
( Podré, si Tiene, habl«rle sin" testigos. ) 
Do?. ( ¡ Mucho le quiere,., aunque ^oul^rio quiera 1 ) 

ESCENA 5.^ 

Alegría. 

¿ Qué sensación desconocida siento ? 

¿ Qué febril inquietud, 
mi leda juTentud, 

cual la ñor, sacudida por el viento, 

ajita vacilante en un momento 

mi púdica virtud ? 

¿Qué hace en la vida á lamuger dichosa ? 

¿Qué único placer 
ansia la muger, 
que un corazón volcánico atesora? 
—Unirse con el hombre á quien adora.... 

¡Naci6para querer! 

ESCENA'^.*" 

Albgria y Caspb por el fondo. 

Casp. ( i Feliz soy, que encuentro soiá 

á la donosa Alegría \ ) 
A los pies de la española, 

y bella señora mía, 
Aleg. (¡ Como siempre necio !) i Hola f 

siempre galante el oidor. 
Casp. ¿Y quien no lo es, señorita, 

cuando tierno solicita, 

de un ángel puro el amor? 
Aleg. ¿ Otra declaracioncita, 
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senot Caspe ? 
Casp, j Oh ! si á broma 

mis sentimientos tomáis, 

Alegria^ me burláis. ..,.« 

y no sé yó en que idioma.... 
Aleg, En el que hablo yó, y habláis. 
Casp, Pues en el nuestro, Alegría, ' 

rico... espléndido y sonoro, I 

os diré cuanto os adoro, ^ 

y cuan tierno, hermosa mia, 

vuestra linda mano imploro. 
Aleg, (\Se esplical) 
Casp. y no con desden 

me miren hoy vuestros ojos, 

que en tan lindos labios rojos, 

fragante ñor del edén, 

sientan mal tantos enojos. 
Aleg, Pues sin enojos, señor, 
j escucharos os prometo. 
( I Le oiremos 1 ) 

Casp, De tal favor, 

señorita, no indiscreto 

temáis abuse mi amor. 
Alcg, Entonces, señor, hablad. 
Casp, No la pasión, queme agita, 

ni vuestra mucha beldad, 

creéis pondere, señorita : 

solo os diré la verdad. 
Que del alma enamorada 

la mas recóndita fíbra 

conmuévese enagenada, 

cuando altamente inspirada 

vuestra armónica voz vibra. 
Y cual Catália divina 

amara a Safo y Corina 
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Antonio á Cleopatra, 

y Urbino á su Fornariná, 

así mi alma os idolatra. 

Cual de natura perfecta 
la obra sois predilecta, 
YÍrgen sois de mis amores, 
áurea corona selecta 
de las mas fragantes flores. 

Sois los fulgores del sol 
y la estrella vespertina, 
y la esperanza divina, 
ángel del suelo español, 
que me enagena y fascina. 

Y arrogante cual las olas, 
y modesta cual las violas, 
del mas llorido pensil, 
sois flor de las españolas, 
cual flor entre flores mil. 

Aleg. ¡Empero de tantas flores 

no aspiro yo los olores 

ni tanto se necesita 
para decirme-*bonita — 
y requerirme de amores I 

¡Bahl ¡Bahl... todo eso es muy viejo, 
y mil antes me lo han dicho 1 
Casp. ¿ Y lo tomáis á capricho ? 

¿Y quién os dijo....? 
A!€g, ¡Mi espejo I 

Y mientras que no lo dejo, 
llególe, señor, á creer, 
cual á vos 08 he creído, 
halagando asi mi oído, 
y vanidad de muger. 
Casp. i Pues mucho os ha engreidq I 
AJeg . i No tal ! oidr^e. 
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Casp, 


Os escucho. 


Aleg. 


Me habéis ponderado mucho, 




antes que os llegase á amar ; 




' y mas amante que ducho, 




asi os dejasteis mostrar 1 


Casp. 


£ntonces me decís.. 


Aleg, 


¿Qué? 


Casp> 


¡Que no me amáis aun ! 


Aleg, 


¿Yó? 


Casp. 


¿Y me aborrecéis? 


Aleg. 


¡ Ah I Ncí ! 


Casp. 


¿ Y podréisme amar ? 


Aleg, 


¡ No sé. 




que en ello nunca pensé! ' 


Casp. 


Mas con el tiempo..*.. 


Aleg, 


I Quizá í 


Casp, 


Puede que comprendáis.... 


Aleg. 


¡Bah! 


Casp. 


Cuanto yo os dijera 


Aleg, 


¿A mi? 


Casp, 


Y á amar llegareis.... 


Aleg, 


i Oh! si, 




que yo para amar nací. 


Casp, 


¡Muy bien ! y hasta entonces..,. 


Aleg, 


¿Qué? 


Casp. 


De vuestro seno.... 


Aleg, 


I Jesús ! 


Casp, 


Una de esas fiofes.... 


Aleg, 


¿Eh? 


Casp, 


Sería una prenda 


Aleg, 


I Sus ! 




cuando os ame os la daré. 


Casp, 


¿ Vanos serán mis anhelos? 




¡ Por el Dios de mis abuelos, 




vTuestro candor me engañaba I 
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Alegf Y por el Dios de los cielos, 

que mi padre os esperaba, 

y aun os espera... Señor. 
Casp, ( ¡ Que me ame yo lograré, 

ó de ella me vengaré I ) 

( Vásepor donde saldrá el Virbt.) 

jjeg, i Me aburría ya el oidor ! 

I Gracias á Dios que se fué I 

ESCENA 7.^ 

Albgria* 

¡Hé ahi un hombre en elevado puesto, 
cual otros muchos, que el poder escalan ; 
que el pueblo cree fiel../ sabio y modesto, 
cuando ambición y nulidad exhalan : 
por su alto pedestal, marmórea estatua 
los juzga el triste pueblo arrodillado, 
mas si se alza, verá que es sombra fatua, 
ó lodo es lo que tanto hubo admirado ! 

{Al irse vé á Balgráno, y detiénese. ) 

ESCENA 8.« 

Albgriá t Belgrano, por §1 fondo, 

Beíg. ( Alli está Alegria, el ángel del cielo. 

que adorna hechicera tan triste mansión ! ) 
Aleg, ( I Ay, Dios 1 allí viene : cumplióse mi anhelo^ 

y puédele á solas oir sin temor. ] 
Belg. Os beso humildoso Jos pies, señorita, 

y el tiempo respete tan rara beldad. 
Aleg* Acepto gustosa, señor, Ift visita, 

mas no los elogios de vuestra bondad^ 
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Belg. ¿Elogios? ¡Oh, nunca! 

jileg. Entonces agravios.... 

Belg, ¡Modesta en estremo. ...1 

J.leg, No puedo admitir..... 

Belg. Ni yo lo que siento, apenas mis lábioi. 
osaron ni pueden, señora, decir. 

Aleg. ¿Por qué, caballero? 

Belg. Porque es imposible 

al sol de hito en hito poder contemplar. 

Ahg. ¿Entonces cuál roca me creéis insensible? 

Belg^ \ Un ángel os creo de amor y piedad I 

Aleg, ¡ Piuguiesen los cielos, que tales virtudes, 
ornaran por siempre mi pálida sien ! 
mas tales lisonjas, cual dulces laúdes, ' 

no turben mis sueños de triste muger I 

Belg. En vos de consuno pusieron los cielos 
belleza, modestia, virtud y candor, 
ornándoos la frente, con púdicos velos, 
fragante diadema de eterno fulgor. 

y dichas, placeres, y áureos colores, 
veréis por do quiera vayáis relucir, 
brindándoos el mundo sus nítidas flores, 
cual blanca paloma, cruzando el pensil. 

Y en plácida noche, seráüco coro 
veréis cariñoso que os viene á cantar.... 
cantares divinos^... ensueños de oro, 
que entona tan solo á tanta beldad. 

Si fuera poeta, con plectro sentido 
hubiera cantado tan diva muger : 
si rey de la tierra yo hubiera nacido, 
mi cetro y corona pusie.ra á sus pies. 

Mas soy un colono, sin nombre ni gloria.... 
por eso su imagen... querida., inmortal, 
la guardo en nii pecho» eual urna mortuoria, 
por eso es que sufro..., y véisme callar \ ' 
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AUg. ( í Oh ! que alma tan grande tal hombre rerela ! ) 
Belg. Empero «xaitado, Eagi una pasión, ^ 

que el ser impo^sible me alienta j consuela ! 
Aleg. ¿ Entonces mentisteis.... j nada sintió .. ? 
Belg* i Oh, si 1 que yo siento, y llevo en la mente 
un gran pensamiento de glQria inmortal...! 
por eso es que vivo, aunque arde, mi frente, 
" que ansio la dicha de la humanidad.... 
i que anhelo la gloria de América entera / 

Aleg, I Oh ! cuan ambicioso 1 ' 

'Pelg. Si es esto..., ] lo soy 1 

que ver realizado tal sue&o quisiera; 
y luego felice, aquí en un rincón 
de esta Buenos Aires... mi patria querida, 
desvaras de' tierra sagrada encontrar, 
do entregue mi cuerpo la misera vida, 
k Dios implorando su inmensa piedad 1 

( Aparece Ca&pb, y ocúltase en leu galerías, ) 

Aleg. Ese que os inspira, ferviente deseo, 

quizá, caballero, cumplido veréis ! 
C«íp- (¿-^Q^í co^ Belgrano?,... lo dudo y lo veo... 

} No en balde la ingrata, con tanto-desden ! ) 
Aleg, (Dándole un ramo, que sacará del seno, atado cor^ 
una dnta verde. ) \ Tomad este ramo de pálidas flores, 
tan mustias, Belgrano, cual mi Qorazon^ 
y que de esperanza de dichas j amores, 
os sirva su cinta de verde color 1 
Belg. \ Oh, bella Alegria I ( Enagenado, ) 

Casp. I Oh, cuanto os impia ! 

VoL [Apresurada.) Por vos, señorita, pregunta el Virey 

Aleg. 1 Adiós, caballero I ( Avergonzada. ) 
Bclg» I Adiós. Alegría! 

( La dá la mano hasta la pu^ta, bésasela, y luego 
dicela al oído, ) \ Y béseos airante, seiíora, los pies ! 

7 
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ESCENA 9. « 

JEÍELa&ANO y Caspb* 

Belg. j Maldito corazón ! ¡ay! cuantas veces 
quisiera yo arrancarte de mi seno, , 
y tu sangre, esprimiendo hasta las heces, 
tirarte luego cual letal venenó, 
y mostrarme del mundo á los reveses, 
vano, egoísta, impávido y sereno, 

que el que nace sensible y vive amando 

¡ vive en el mundo sin cesar penando ! 

Casp, Señor, una palabra. ( beteniéndole. ) 

Belfr. Y dos» si os place. 

Casp, Saber quisiera si tan noble da,ma....? 

Belg. I No os entiendo \ 

Casp. . (j El lelo se hace ! ) 

preguntaros quisiera, si ella os ama. 

Belg. Preguntádselo vos, si os interesa. 

Casp. Mas como tan galán habéis estado, 
crei que se íq hubierais preguntado 

Belg. ¿T pensasteis quizá que os lo diria? 
Pues señor, os habéis equivocado....! 

Casp. \ Sabed que algo se oía ! 

Belg. ¡ -álgun traidor oy éralo ó espía I 

Casp. \ Caballero I 

Belg. Y sin duda un necio ha^sido, 

al preguntar después lo que hubo oído. 

Casp. Aunque oído se hubiera» 

creo que el seductor ]o negaría....! 

Belg» ¡ Se&or oidor... si «n otra pai^te fuera...] 

Casp, Porque tan bajo amor la humillarla. 

Belg. ¿ Si... eh'f (Reprimiéndose.) 

Casp. A tal Señora, 

un hombre sin nobleza la desdora. 

Belg. Indiguo de ella soy ; porque merecei 
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no la pasión de un hombre oscurecido, 

sino que ante sus plaiitas se rindiese 

un héroe esclarecido ; 

no porque el padre ocupe un sémi'trono.c... 

no porque noble ostente la grandeza, 

que yo, triste colono, 

tengo en mi coraron aún mas nobleza : 

que esa nobleza ruin de ejecutoria 

es tan menguada, estúpida é ilusoria, 

eomo quien ciego de la cuna fuera, 

y de la buena vista de su abuelo, 

sin ver lá suerte suya, alarde hiciera. i 

j He ahí el consuelo 
del vano, que hace de lo agena alarde..,, 
ó al necio ú infeliz concede el cielo I 

C0sp. ¿Con id^eas venís republicanas? 

I Me gusta vuestra audacia ! 
Belg. Ideas que profeso, y son cristianas, 
y por ellas arrostro 
la ira de menguada aristocracia, 
que solo admiro, y con placer me postro, 
" á la virtud, al genio y al talento : 
y si podéis... cual el del pobre pueblo, 
encadenad también mi pensamiento ! 

Casp, \ Me traéis á la memoria al hijo ingrato I 
Btlg, Y vos, SeooFOjldor, traéis á la mía 
del injusto padrastro el torpe trato. . 
Casp. ¿ Por quien V Vivjen- ios Cielos 1 

cristianos sois, y habláis el casteJlano ? . 

¿T quienes en ciudades convirtieron 
los que antes fueran apacibles llanos? 

¿Óecid| quienes hicieron, 
cirilizado al indio A^mericano ? 

¿y quien, «¡n ifin,.á esa ignorada América, 
cual perla entne los mares sum'erjida, 
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al mundo hiciera ver?-^; La gran Ibérica }-r. 
Belg* ¿Y quien torpe encadena el pensamiento 
del pobre americano, 
embruteciendo su preco? talento? 
, ¿Y por quien esa Ibérica opulenta, 
oro y riquezas á montones cuenta ? 

¿Por quien el indio, en inhumana mita,, 
da su vida en las minas y en los llanos ? . 
¿ Por quien el infeliz, al morir grita : 
I "^son estos nueítra^ padres ó tiranos — ? 

Casp. ¡ Callad.... ira del cielo / 

^ue esi de esa ^^ran España vei^cedora 
de Felipe segundo y Carlos quinto, 
que de medio orbe fué reina y señora? 
Ese oro,., esas riquezas degradaron 
su industria y población agricultora..... 
sus riquísimos campos despoblaron : 
y el oro y las riquezas por su xuano, 
cual degradada meretriz, pasarpn 
á todas las naciones industriales. 
¿Y que es hoy de esa España vencedora? 
] Asida por las garras imperiales, 
tal vez... cobarde sus cadenas llora! 
Pelg. I No ! ¡justicia de Dios ! que áieú^pre noble 
da por su España el español la vida, 
porque á su patria adora, 
como adora un amante á su querida t 
Casp, ¿Verdad que sí ? ( Entusiasmado. ) 
Bclg, , Y dignos hijos de ellos, 

en tan heroica guerra, 
la ^méri'ca, algún día independiente, 
cumplirá su misión sobre la tierra 1 
.Casp. ¿Y osará? 

Belg. Como el hijo emancipado, 

triste deja el paterno hogar querido, 
si el cielo una mujer le ha destinado. 
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'Casp, \ Hola I ¿ conspiráis ? 

Belg, Nó, que me he Valida 

de una imagen no mas, j toj sigaiendo : 

mas si á disgusto húbose casado, 

el tiempo destructor váio estinguiendo, 

y á los brazos del padre el hijo, amante 

vuelve, oual siempre, de placer ufano : 

asi unirán la sangre y las costumbres... 

su santa religión, idioma j leyes» 

al lábaro español y americano, 

aunque uno brille por sus grandes reyes, 

y el otro por su ser republicano ! 

Casp. ¡Eh. ! basta ya..,.. El Virey vuestros in0ntos 
sabrá muy pronto, por mi honor os juro 1 

Eelg, ( ¡Se irrita como el diablo !) 

Oid... ¡.}a! ¡ja! reírme no créia... 
Señor Caspe.... en hipótesis os hablo. 

Casp, ¡Veremos! (Vase por el fondo,) 

Belg, ¡ Indiscreto á mi despecho, 

como el avaro adora á su tesoro, 
Je revelé el tesoro de mi peclio ! 

ESOENA 10. « 

El ViRiET t/ Ax^GRiA, áándoíe el 1)raz9, 

Virey. \ Gracias á Dios, hija mi a^ ' 

que este dia 

mis quehaceres concluí, 

para pasarlo á tu lado ! (Soltándose.) 
jUg. \ Gracias á Dios, padre amado 1 
Virey. Ven.... sentémonos aquí. 

{Siéntase el Virey en un sillón, y A^legriá, como á tus 
pies, en un taburete, ) 

Tú eres mi único consuelo 
en el suelo, 
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3»i Alegría angelical I 

Y olvida, eon mis caricias, 
( Cagiéndola la cabeza. ) 

si te faltan las delicias 
del regazo maternal ! 

Nada anheles en la vida, 
mi querida, 
que tu capricho es mi ley.. 
(Saca una cajüa con un aderezo. )- 

Y entre brillantes y galas, 
estiende tus áureas alas, 
<me eres hija de un Virey I 

( Colocándoselo. ) 

Como hoy es dia, mi encanto, 
de tu santo, 
te coloco este collar, 
para ver si sus brillantes, 
mitigan unos instantes 
tu peregrina beldad. - 






» y 



( Contemplándola. ) 

f Mas el pensarlp e$ locuia...! 
tu hermosura, 
como los rayos del Sol, 
oscurece por instantes 
de rubíes y brillantes 
el momentáneo fulgor ! 

¡ Con tus negros ojos bellos, 
los destellos 
del Eterno eres, mi bien : 
y la candida paloma, 
que entre celages asoma, 
en las puertas del edén ! 
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Dol. ' ( Trayendé una coronai de flores en una bandeja de 
plata, ) 

Mi señorita Alegría, 

os envía 
esta corona el oidor. 

Virey. \Coje la corona y váse Dolores. ] 

] Dichosas son estas ñores, 
que nuevas galas y olores 
va á darlas un nuevo Sol I 

{Colocándosela.^ 

Recit}en en tu cabeza, ^ 

mas belleza, 

que la que pueden tener 

en el tallo de la planta, 

61a que erguida levanta 
en sus sienes nuestro Key. 



Áleg, ' I Ni del collar los fulgores. 



ni estas flores, 

( Quití^se la corona y hxiélela.) 

me estasian con su olor, 
que lo que el alma me llena, 
y tan solo me enajena, 
es de mi padre el amor 1 

Virey. [ Oh, hija del alma mía.. «I 

mi Alegría..,, 
ven k mis brazos, mi bien, 
que en ti mi ser reconcentro^ 
<• y en tus brazos sblo eincuentro 
las delicias de nii edén I 

ESCENA 11. « 

Dichos t Gtjáicolb^. 
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Guaic, Estos pliegos, señor, para Vueséncia, 

la fi^agata española trae urgentes, 
Virey» Veamos qu« dicen. {Levántase Alegría, y el Viret» 

l^6»)\ I Cíelos I ¡ pobre gente 

d^ mi España infeliz ! 
Aleg. Señor ¿ que os dicen ? 

Virej. Dejadnos soi os. (A Güjlicolea,) 

ESCENA 12. « 

ViRBr Y Alegría. 

Virey. j Que ha de ser I que impía 

' la suerte, hija del alma, * 

cébase cruel contra la patria mía ! 
Aleg^ ¡ Dios la salve I ' 

Virey, Ya nuestra dicha y calma 

finaron, mi Alegría: ya la España.,,. 

esa clásica cuna de mil héroes, 

sucumbió para siempre I 

-^%- I Suerte estraña ! 

Virey Que ya en Sierra Morena han penetrado 

las tropas imperiales, > 

y en Sevilla triunfantes han entrado.i 

á la Isla de León la Junta ha huido, 

y Cádiz es el último baluarte 

de nuestra España ..., i todo está perdido ! 
Áleg,. ¡ No, padre mió I ese último baluarte .... 
. esa orgullosa Gádes y sus héroes, 

de España salvarán el estandarte I 

Y cual revienta el Etna enfurecido, 
^ caerá ante sus murallas y cañones, 

. el gigante del siglo confundido 1 « 
Vtrey. jEhl Vanas ilusiones i {Exasperado)) 
Solo héroes fueran las pasadas gentes I 

Y ahora la Metrópoli perdiíja, 



V 



— 57 — 

querrán independientes 

Jas Américas ser, rehusando leales 

del cruel usurpador el torpe yugo I 

{Ofuscado) I Y se aleará este pueblo ¡ hados fatales! 

Ya me parece hallarme en Cartajena.... 
Si... ya veo al Virey, que relevara.... 
y al populacho, cual hambrienta hiena, 
que en las calles furioso le arrastrara ! 

¡Su roja sombra por do quier rae sigue. .! 

¡ Piedad I... ¡Piedad! La sangre 
de Quito y de Ja Paz ya me persigue ! 

¡Huid.... manes sangrientos.. :!!! 

Dejadme á mi hija, si, plebe furiosa, 
que os oigo, si, de sangre ya sedientos...! 

¡.Piedad! ¡Piedad! Llevadme bástala fosa.... 
empero á mi hija respetad querida.... 
por ella os doy mi vida...!!! 
Aleg» I Ah ! ¿padre mió? 

Vírcy, Ven... hija del alma.... 

ya llegan..» ¿no los vés? ¡ Ven á mis brazos.... 
(-46raí(índoíá) para arrancarte de ellos, 
mi cuerpo han de hacer antes mil pedazos!!! 

ESCENA 13 « 

Dichos y Güaicolbi: después el Obispo^ el Familiar y el 
Oidor, apareciendo por un lado, y Saavbdra, Castelli, 
Belgrano y Passo, permaneciendo tn el fondo. 

Aleg* ¡Si! ¡Calmaos, padre mió 1 (Llevándole medio 

desfallecido á un sillón, ) 

Guaic. Señor.. .. (¿pero que es esto?) 

Aleg, ¡ Ah ! mi padre está malo... venid presto ! 

Obisp. ¿Qué paea? [Sorprendidos y rodeando todos a^ 

Xir&y.) ^ 
Virey. ¡ Que la España ha sucumbido 
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Todos. ¡Oh! {Asombrados) 

¿iaax\ Aún no es tiempo ^ yo antes os decía ; 

pero ya que la Espaiia ha caducado ^ 
Ja hora de Igualdad é Independencia, 

* para toda la América há sonado I 
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ACTO SEGUNDO. 

lia misma decoraeíoA del anterior. 

ESCEÑA PRIMERA, 

El ViRBT sentado, y Gxjaicolea de pié, y con un 
papel en la mano. 

$ 

% 

Guaic. Y me dice, por mas seña: 

( Leyendo. ) '* Diarias Jas reuniones S09 

en casa ¿e Fuirredon , i 

ó en lo de Rodríguez Peña, " 

Virey, Y el pueblo de mi proclama, 
y de estas nuevas,, ¿que dice ? 

Guaic, Uno siente... otro maldice, 
mas el populacho clama 
por una Junta Suprema : 

que el poder ha caducado, 

y el tiempo cree que ha llegado 

de que caiga este sistema. 
Y Asamhha General 

en el Cabildo va á haber, 

para ver lo que han de hacer. 
Virey ¡ Por Dios, que es original ! % 

¿ Sin nii véniaj? . ' 

Guaic. Ya Bel gran o, 

con Castelli y con Saavedra, ,-: 

quienes nada les a.rredra, 

han visto f des,de temprano, - . , 

a\ Alcalde primer voto.,., . .. 

¡¡^indico procurador,...^. • 

y alguno que otro traidor, , . . 
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para armar el alboroto. 
Y en stsíon estraordinaHa 
' se dice se juntarán, 

y una Jur? /a nonobrarán 
lo masrevclucionaria. 
, VíVeí/. ¡ Imposible 1 esto seria 

el colmo ya.... 
Guaic. No lo sé; 
pefo hasta entre eJlos se vé 
á Don Pedro Andrés García, 
Virey. Pues para esta noche aquí 
.citad á todos los gefes 

( taluda GüAicoLBA y vdse. ) 

¡ y verán los mequetrefes 
si aun soy Virey ó lo fui I 

/ Mas ay !... ¡ ranas ilusiones ! 
que ya la sangrienta escena 
del Virey de Cartajena, 
sueno ver en mis salones ! 

ESCENA 2.* . 

ViREY, y Alegría, oyéndole la última redondilla. 

AleQs ¡Ah! callad, señor ! 

Virey. Sí... sufro, hija mía, 

y tú también á padecer empiezas ^ 

Alegt Pues nó sufráis : ia paz... la calma... 
es preferible á todas las grandezas ; 
y conservando el hombre pui'a él alma 
feliz vive, señor: si aquí hay peligros^ 
do solo exista la quietud vayamos, 
y en ignorado asilo, 
felices, padre mió, allí vivamos ! 

Virey, ¡ Niña inocente, ignoras todavía 
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I 

lo que es tener poder, honor y f^loria, 
y verlos huir, coiao Ja luz del dia 1 
Aleg. \ Toda esa ostentación es ilusoria ! 

FtVet/. Til solo, pobre ni&a, 

que cuál la rosa en el jardin descuellas, 
tu solo has visto fulgidos los cielos, 
y en la plácida noche las estrellas, 
sin turbar tu inocencia los desvelos : 
tú solo has visto espléndida y ñorida, 
matizada de encantos y placeres, 
la bella senda de tu alegre vida ! 

Los ángeles del cielo 
veían placenteros tus delicias, 
y al cubrirte de ñores y caricias, 
moraste en un edén, y no eü él suelo ! 
¡Mas ahora, infeliz, la suerte quiso 
nublar el sol y marchitar las ñores, 
del que fué tu encanta4o paraíso, 
para hacerme sufrir en tus dolores ! 

Por^eso siente ^1 alma, mi Alegría, 
que riquezas, honor, poder y gloria, 
huyan fug^cQS, cual la luz del dia. 
y no por ambición ni vanagloria.... 
' por tí tan solo, dulo^ vida mia ! 

Aleg^ Do quiera, padre mió, soy felice ... 

aquí ó en un rincón de nuestra España.... 

en el alcázar regio ó la cabana, 

si en ella vuestra ij^iano me bendice ! 

Virey, ¡Ángel, ípio ! 

Criado. Señor, un Cabildante. 

Yirey. ( ¡ Saquete Dios de este peligro avante ! ) 

l^SCEÑA 3.* 

Alegria. 
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sufriendo reír, 

si á un padre amoroso 

consuélase así! 

¡ Mas triste es ¿ ay cielos ! 
contento fingir, 
cuando hay en el alma 
mil penas j mil ! 

Quien sufre, xiiciendo 
su amargo sufrir, 
consuelos encuentra, 
siquiera en decir 

Al padre... al amigo, 
su suerte infeliz ; 
pero es trjste ¡ aj cielos ! 
es triste ¡ ay de mí ! 
' Amar con locura.... 
y con frenesí, 
cual se ama la gloria, 
con ansia febril, 

Y á nadie en ^1 mundo 
poderlo decir! 
j ver por do quiera 
la mente fingir 

S'i imagen querida, 
con ansia febril, 

cual vemos al cuerpo 
la sombra seguir, 

Creyendo en las auras 
sus ecos oír, 
cual vemos en sueños 
á un ángel venir, 

Que con bjancas alas 
de rosa y jazmín, 
nos sube á los cielos.,.. 
¿masL 1 uegO ¡ ay de mi ! 
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A nadie en el mundo 
poderlo decir, 
ni al mismo qne se ama, 
•con tal frenesí, 
es pena indecible.*., 
es triste.., ¡ay de mi ! 

ESCENA 4.^ 

Alegría y Bblgíuiío. 

Belg. ^ Los pies 03 beso, señorita. ' 

Aleg. (¡ Cielos !J 

¡.Caballero! 
Belg, Muy sola est«¿s I 

Aleg' • . i Y triste! 

¡ Soledad y tristeza son gemelps ! 
Belg. Si la alegría ó el placer existe 

en la tierra, señora, 

mi sangre toda con placar d^ría, 

por ver feliz y alegre 

á la boy melancólica Alegría ! 
Aleg, i Or acias, amigo ! 

Belg. ( Tristemente. ) \ Qué ! ¿tan solo amigo ? 
Aleg. ¿Qué mas puedo deciros boy,. Belgrano ? 
¡ El cielo me es testigo» 

que boy necesito quien nos dé la mano ! 
Belg. j Exaj erais ! " 
Aleg, ¡Nó!.. ¡nada exajero.... I 

que el magestuoso Rio de la Plata.... 

ruestro bello pais... ¡ que tanto quiero ! 

quiérennos mal ! 
Belg. Injusta-., sino ingrata, 

sois, señorita, con mi patrio suelo. 
Aleg, \ Pues bien ! que injusta' me quój ase en vano., 

señor, pluguiese al cielo! 
Belg^ El caráctex del franco americaiio 
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es suave,., hospitalario y generoso, 

asi como del muado es el mas sano 

nuestro benigno clima delicioso : \ 

los campos siempre de verdor cubierto^ 

como jardin florido, 

y siempre nuestro cielo esplendoroso, 

son un trasunto del edén perdido : 

las puras brisas, del desierto errantes, 

de raras aves y apacibles rios 

travendo la armenia, 

traen recuerdos de amor á^los aojantes,..,. 

de vaga.... celestial melan,colia ! 

¡ Si ! nuebtra tierra y porvenir son grandes, 
cual los soberbios Andes, ^ 
gigante colosal, que egregio y scflo 
en la América entera, 
abre sus brazos desde polo ápolo, 
cual si ambos mundos abrazar quisiera : 
y tantos rios y desiertos campos..., , 

tan inmensos... tan bellos y feroces, 
como de Dios la inmensa omnipotencia, 
brindan al estrangero los salaces 
de su virgen., insólita opulencia ! 

Áleg, ¡No así á nosotros, que sintiendo vamos 
sus decepciones crueles 1 

Selg. Es que ser tiene independiente y libre, 

y ornar su sien de auríferos laureles ! 
Aleg. ¡y yo que én vq^ 9roia..: ( Con amargura, ) 
Beign ^ Nada puede 

el leve grano de menuda arena, 
cuando el rio desbórdase fucund'o, 
que al fin la hora ¿te los libres suena, 
como el Eterno redimiera al mundo ! 
Álcg, ¿Y amigo yo os llamaba? (Indignada.) 
P^^9' Pues aup m^i^oí;.,,. 
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Tuestro cscUto seria! 
Dol. Señorita, 

hay una dama, que por tos pregunta. ^ 

Áleg, Bien... que pase adeíante esa visita, 

{Vase DoLóRBs:) 
Belg. I Adiós, entonces ... y sabed, señora, 

que si á níi patria consagré mi mente, 

á TOS... bella Alegría... { Tomándola la mano y ponién 

dótela en su pecho, ) 

á vos mi corazón tan solo adora ! 
Áleg. ¡ Adiós, Belgrano ! ¡ Creeros desearía I 

( Vase Belgrano por un lado de la galería, de modo 
que al aparecer Florencia encubierta pot el otro, pue- 
da aun verle salir, ) 

ESCENA 5.« 

Alegría y Florencia. 

Flor. ¡Condenación! ¡juntos estaban! La alma 

he ahlde satánica sirena! {Señalando á Alegru.) 

Aleg, ¿Que dice esta muger ? 

Flor. \ Y aún serena 

quiere ostentar de la virtud la calma ! 

Aleg* Ya ia paciencia me apuráis, señora : 

descubrios y hablad.... sino, idos presto I 

Flor. \ Vedme, pues 1 ( Descubriéndose, ) 

Aleg. ¿Y quien sois? 

^^<?*''' La que en mal hora 

á la rival conozco.... que detesto! 
Aleg. Pues el ángel custodió , 

fálteme, si, muger, en mi agonía, 

si yo, desde que os vi, tambiep no os odio, 

con profunda.... mortal antipatía! 
flor. Es que por intuición adivinamos..,. 
AUg. ¿El qué? 

8 



— 66 — 

Flor, i Que ambas le amamos 1 

Al^g.^ ¿A quien ? > ^ 

Flor* (A quieu ahora os engañaba I 

Aleg^ ¡ Ja ! I Ja 1 ¡ Ja ! 

Flor. \ Bien ! reíos, noble dama^ 

incapaz de amar ! 

Aleg» ; .(¡ Esto me faltaba ! V 

Flor. I Mas tampoco él os ama ! 

-4%. ¿ Sí ? ¿ y os lo ha dicho ? ( Con ironía, ) 

Flor, Y que conspira y vende 

á vos y á vuestro padre...! 
Aleg» ( Con calma, ) ^ Pues del templo 

de la inmortalidad pisa en el atrio, ^ 

que tan solo oomo él« los grandes hombres, 

posponen su pasión al amor patrio 1 
Flor, Pero si ese hombre fuese.... 
Alcg. (Sobresaltada.) ¿Qué....? 

Flor. i Casado í 

Aleg, i Cielos ! j Piedad ! ( Anonadada. ) 
Flor. [iQas apiíré mis tormentos ! ] 

Aleg, [¡ Disimulemosil j (Dominándose.) 
Flor, i ¿Pero que os ha dado ? 

Aleg, ¡ Nada..... nada! j Seguid con Vuestros cuentos... I 
Flor. Y tengo un hijo dé él.,.. 
Aleg, (Con sarcasmo.) ¡ Pues para tanto 

amor es cosa poca ! 
Flor. Es que muchas cual vos.. J 
Aleg. ' Para que os quiera, 

encerradle... señora.... empero loca, 

quien sigue á su marido, cual chiquillo, 

necesita llevar, para cobrarlo, 

la fé de matrimonio eñ el bolsillo. 
¿ A ve:r la vuestra ? 

Flor, ¡ Y qué ! ¿ queréis dudarlo T' 

Aleg. ¿Como he de creer á un^a mujer celosa, 
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cuando él Dunca, Señora, me ha engañado? 
Fíot ¿ Y os ha dicho él ? 
Aleg, i Bah ! Es cosa chistosa 1 

El me ha dicho qué tos erais casada.. •! 
Flor. Y hoy soy viuda...! ( Mostrándola su traje negro. ) 
A Jeg. ^ Seréis ! 

Flor, ¡ Y que me ha dado 

su palahra de honor de ser mi esposo...! 
Aleg. ¿vY Ja creyó la esposa seducida? 
¡Por pso el buen marido 
fué de 'Dios á gozar en mejor vida 1 
¡Ea ! torpe y liviana habéis mentido ! 
¡ Con mujeres.... cual vos, no hay compromiso í 
Flor, j Callad, ira del Cielo, la coqueta ...! 
(Abarrándola eí brazo. ) 
La falsa noble dama, que engañando ... 
al oidor y Belgrano está burlando.... 
Jleg. ¡Ahí ¡ Callad ! 

Flor, ( íh'itando mas. ) \ Y también al xiejo padre ! 
Aleg. ¡ Eh! {Suéltate violentamente, y corre á cerrar las 

puei'tas. ) üf 

Flor, \ Si ! oerradlas, falsa cortesana, 

para que no oiga nadie los rugidos 
de la oeiosa tigra americana, 
ni esos vuestros amores fementidos ! 
Ahg. ( Plantándose serena y an*og antemente delanter- de Flo 

RENO! A. ) 

I Pues bien? si quieres tú, muger liviana, 
la tigra ser detimeriranas selvas, 
la leona soy, que su furor me agita t 

( Cogiéndola del brxzo y con voz tremenda'. ) 

¡Adúltera muger!.... ¡Muger maldita ! 
Flor, Silencio.... ¡Vive Dios J • 
Xleg, ¿Es impostara? 
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Flor» \ No.,, no! ; que soy culpable ! 
Áleg. \ Pues entouces, 

caiga á los pies de la virtud el cricaeD.... 

( Cae Florencia á su9 pies, ) 

y alce su frente la inocencia pura ! 

( Señalándola con el brazo, ) 

i Asi ante Dios los impostores gimen ! 
Flor. ^ (¡ De rabia... celos y vergüenza lloro...! 

¡ Oh! I Dios mió... Dios mió ! y humillada, 

cuanto mas por él sufro, mas le* adoro 1) 
Áleg, ( Abrazándola enternecida, ) 

I Infelice muger ! ¡ Mucho le quieres 1 
Flor, I Si I con febril pasión por él deliro.... 

y es para mi, sin él, tan triste el mundo, 

como el postrer suspiro... 

como el último — \ Adiós 1 — de un moribundo [ 
{ O niña ! .,. todavia 

no comprendéis una pasión voloánica,.^. 

ni estar cual yo... vyiendo en la agoniá ! 
Áleg, ¡ Mas comprendo el sublime sacrificio 

de renunciar á una pación tan grande I 
Flor. ¿Olvidarle ? ¡ Jamás I | Es un suplicio ! 
'Aíeg. \ No : vos nó : yo le olvidaré, señora! 
Flor, ¿Vos? {Enajenada.) 
Áleg. ¡ Si, yo 1, ya el destino 

de ese hoinbre para siempre me separa.... 

mi deber y mi honor asi lo ezijen : 

y aunque mil veces mas que vos le amara 

yapara mi muriera para siempre Z 
Flor. I Ah I ¿Decidme si yo sueño ? 

^^^9* I Lo juro, 

por las cenizas de mi santa madre, 

que el hombre que conspira, ' 
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j quiere Ib caída de mi padre. .. 
y un deber tiene que cumplir sagrado, 
jamás á ese hombre llamaré mi esposo ! 
Flor, ( Agarrándola las manos j cayendo arrodillada. ) 

i Perdón I i Perdón 1 i que infame os he faltado ! 
Aleg, \ Alzad 1 que yo también, cual vos comprendo, 
lo que es amar aun hombre con locura.... 
lo que es \ ay triste ! amar sin esperanza ! 

I Dichosa sed con él... tomad mis brazos, 
y esta se a, señora, mi venganza ! [Abraxándola,) 
Flor. \ Gracias I tan grande sois como los cielos / 
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( Irá gradualmente oscureciendo, ) 



Áleg. Y si por vez postrera 

volviera á ese hombre k ver... ¡ no tengáis celos ! 

¿era para implorarle arrodillada, 

que os h'aga á vos dichosa; 

cuanto soy en la tierra desgraciada ! ' 

Flor, ( Abrazándola las rodillas, ) 

i Tanta grandeza os ha^e mas hermosa ! 
I Tanta grandeza \ 6 ángel 1 me anonada! 
Aleg, Mas idos..- pueden veros. {Alzándola en sus braxos,) 
I Adiós! .. ¡ Adiós 1 del infortunio^amiga.... 
y con ese mortal sed tan dichosa, 
cuanto soy en la tierra desgraciada ! 
Flor, \ Vos mas que yo feliz, seréis, señora, 

que tenéis la conciencia inma^^ulada ! 
Aleg, I Adiós 1 
Flor. i Adiós, mi noble bienhechora 1 

( Váse cada una por diferente lado ) 

ESCENA 6.« 

Saávbdua, Bblgrano, Bbruttt t Fuench, todos de 
uniforme, y algunos otros Gbfíbs españoles y del país* 
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Saav. [Desde el fondo. ) Estas las ideas sos 
de los patriotas, señores. 

Vn gefe. Y como son las mejores, 
serán las de la reunión. 

( Aparece un criado con lucos, ) 

Belg, ¡Y las que triunfen serán, 
que es el triunfo de la ley! 

Saav» CAl criada. ) Oye: avísale al Virey, 

que aquí los Gefes ya están. 
Belg, No somos, como otros son, 

vulgares conspiradores, 

sino solo directores 

de una gran revolución^ 

en la conciencia hecha yá 

de tudo el pueblo sensato 

del estenso vireynato ; 

y que de hecho triunfará, 

pues la hacen la inteligencia, 

la justicia y la virtud, 

para de la esclavitud 

redimir y la indigencia 

al colono americano : 

y tan solo los «ucesos 

aceleran sus progresos, 

que hecha estaba de antemano 

tan santa revolución, 

cual la marea impulsada 

sube en hora señalada, 

por sus leyes de atracción. 
Saav. Pues el sello la imprimamos 

de su grandeza y virtud 

en la América del Sud, 

y nuestro deber cumpJamos . 
Frcnch, Señores,... viene el Virey* 
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ESCENA 7.-" ' 

Dichos, el Virbt t Güaicqib*.. 

. t 

I 

Virey, i Felices noches , señores. 
Saav. De Vuesencia, servidores. 
Virey, Como el pastor á su grey, 

confiado en vuestra lealtad, 

he querido aqui reuniros, 

hoy, señores, para oíros : 

y de su real magestad 

al defenderemos derechos, 

apoyándome en el mando, 

hoy, cual siempre, estoy contando- 

que son muros vuestros pechos. 
Y á impedir estoy resuelto, 

si como espero, señores, 

sois mis leales servidores, 

el que haya un Cabildo abíeHOf 

y suframos sus perjuicios, 
Saav. Vuesencia se ha equivocado ^ 

si con Saavedra ha contado^ 

y su cuerpo de patricios. 
Para mi patria el momerUo 

de asegurar su existencia 

decreta la providencia, 

y tengo el convencimiento, 

no está en Vuesencia segura, 

como no lo está el poder ; 

asi soy de pareoexf 

que 8u dimisión 

Virey» i Locura 1 

Si en el peligro, desleal, 
abandonáis al Virey, 
hable quien ame á su Key* 
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y os dé ejexhplo mas moral I 
( Vuélvanle todas disimuladamente la espalia* ) 

French. f ¡ En el meidio de un desierto» 

ó de Virey sombra fatua, 

bien mereces una estatua, 

que ya me hueles á muerto !) 
Saav, ¿He dicho ó no la verdad? 
Yuesencia, sin dilación, 

debe hacer su dimisión, 

que quien le dio autoridad.... 

que quien hiciera Vi rey 

á Yuesencia de esta tierra, 

de aqui, y de España^ en la guerra, 

ha dejado de ser Rey. 
Freneh» (\ Y esto es tan cierto y tan obrio, 

conxo ataca la hidrofobia 

á la engalanada novia, 

cuando se echa atrás el novio ! ) 

( Aparece Caspb y Quintana. ) 

Virey, ¿Y nada dicen los otros? 
Belg^ Que hemos resuelto de hecho, 

reasumir nuestro derecho, 

y gobernamos nosotros. 
Vtrey. (¡ Mil rayos, condenación ! 

I No imaginé esta insolencia ! ) 
Saav, Que Dios guarde á Yueselenciia» 
Virey, ( ¡ Que él os preniie tal traición 1) 

ESCENA. 8 « 

TlRBT, CaWB, QuiKTANA, GuAlCOLBA t/ Un CrIADO. ^ 

Virey. ¿Habéis ©ido, señores, 
á esos pobres mentecatos I 
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Quint. i Los juzgo como insensatos,.* 

por no llamarlos traidores 1 
Casp. i Traidores son en verdad, 

y tal conducta es atfoz ! 
Virey Mañana, mediante Dios, 

trataré que en humildad 

se trueque esa altanería, 

que mil recurso^ aun tengo : 

y si sus tramas contengo, 

no les valdrá su osadia I 
(AlcriadOm j Mas trae la mesa de juego, 

y olvidemos tan mal rato. 

( Aproxímale el criado una metita con naipes, coloca 
en ella las luces y vase, ) 

Quint» [A Caspe.) {Grande ha sido el desacato ! 
Casp. , {Pues distraigámosle os ruego) 

( StVníaje^ Quintana <í la derecha del Vi^-Et, en se- 
guida CaSPB y GUAIGOLBA. } 

) 
Virey, ¡Anoche me dio muy mal I {Barajando y dando, 

Quint. Tal vez hoy mejor ventura.... 

Virey. Si sigo asi, es que me augura 

algún suceso fatal 1 

Quint, Paso. 
Casp. Paso. 

Guaic, ' ' También yo. 

Virey, Juego Quintana dará. 

QuinU (Baraja y dá, ) Presumo que asi será 

Ccwp. Paso. 
Guate. Paso. 

Virey Pues yo so» 

A oros, y la malilla. 

Casp, ^ Pues el as, que solo está, 

Guaici Si asi á Vuesencia le dá, 
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que gana es cosa sencilla ! 

( Viene un criado y habla con Güaicolba.) 

Virey. ¡ Buena baza !.. ..vale doce.. 

, [Recogiendo otra ] Y once mas son veinte y tres.... 
( Tendiendo sus cartas) y esla runflada después. 
Cas^). Esta noche se conoce... 

Guaic, Si me q,uereis permitir... ( Levántase y váse, ) 
Casp. Que está Vuesencia de suerte. (Dando.) 
Virey. Asi el n,aipe me lo advierte... 
Bola de oros sin pedir. 
( Tendiéndola.) ¡No tiene corte, señores 1 
Quint. Pues si asi Vuesencia va, 

solo el que juegue será! 
Guaic» (Al Yir^y. ) Señor, fatales rumores, 
los que están corriendo son: 
y á lo de Rodrigues Peña 
acuden con santo y seña 
Irigoyen y Ftamoní..,. 

Castelli, Vieytes^ Chiclana,,,, 
Tompson, Moldes y Belgr ano,,.. * 
Jrench y Passo^ con su hermano.... 
Saavedra, que todo allana, 
y Terrada y un DqnadOj ^ 

con Moreno y con Balcarce: 
la alarma esta gente esparce, 
. y á conspirar se ha lanzado. 
¡Vamos de mal en peórl 
Virey, \ Malditos sean sus nombres i 

. ESCENA 9.* 

liicHos, Castelh i Frknch. ( 1 ) 



(1) Aunque fué D. M. Rodríguez y Castelli, y no 
French, quieues ejecutaron esta escena, hacemos esta va- 
riación por los mismos motivos, que damos en la escena l6 
del Prólogo. 
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Casp. [Sin verlos,) ^ Son el demonio esos hombres F 
Cast, (Arrimado día me&a,) Con seatimieiito, stñor, 

vengo á intimar á Vu esencia, 

del pueblo comisionado, 

y del ejército armado, 

qiiQ^el mando^ sin resisteocia, 

deponga del Vireinato: 

( Levántame todos asombrados, y el Virby furioso. ) 

Virey, ¡Como, atrevido! ¿Y en mí 
se atropella al Rey asi? 

¿ Queréis mayor desacato ? 
¿ Queréis mayor insolencia ? 
Cast, ( Con calma, } Acalorarle es mal medio .... 
que esto no tiene remedio.,., 
I tenga el Yirey mas paciencia 1 

(Alegría, estará observando desde una de las puer- 
tas laterales, ) 

Aleg, ¡Dios mío! ¡que situación I 
French Y cinco minutos fuera 

el plazo que se nos diera 

en dar la conteslacioni 

y serán los que esperemos : 

y sino le satisface,^ 

Tea Vuesencia lo que hace.... 

y nosotros lo que haremos! 
Virey, \ Callad ! ( Indignado y amenazándole, ] 
Casp, Escuche Vuesencia! 

(Lo coje del braxo, y llévale al fondo, donde en- 
tablarán un diálogo. ) 

Caü. (A Quintana.) En vano el Virey se agita, 

Brigadier; ya nada evita, 
* y es en vaso la insistencia ; 



V 
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que ya hasta los granaderot, 

que están bajo estos balcones, 

segundan nuestras acciones, 

con sus palabras y aceros : 

y con ellos tiene yá 

el comandante Terrado 

la Fortaleza guardada, 
Quint, (¡ Oh I esta si que será 

bola de oros sin pedir 1 ) 
Virey . De estas medidas fatales , 

Señores, siento los maleta 

quíe van á sobrevenir : 

mas puesto que el pueblo-<todo 

reehaza ya mi persona, 

y la tropa me abandonaj 

de evitarlos no hallo modo ! , 
i Haced, pues, lo que queráis ! 
Cast. Tal de Vuesencia esperé, 
y y á dar cuenta de ello iré, 

^i otra cosa no mandáis. 
Virey, ¡ Id con Dios ! 

ESCENA 10, « 

r 

Dichos menos C^sthlíx t Fhbncie. 

Virey, i Ya veis, señores, 

al caso que hemos llegado ! 
Casp» Mas un medio aun ha quedado 

de vencer á esos traidores, 

donde traman la traición.... 

con el Cabildo contamos..., 
Virey, Sí : á preparar todo vamos, 

y á llevarlo á ejecución ! 

( Si se quiere puede dejarte . alumbrada la escena^ 
sinot puede un criado llevarse las luces. ) 



' I 
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ESCENA 11. « 

Alegría, con bata y pelo iuelto, 

¿^Que es e$to, Dios eterno? ¿hay mas tormentos, 
que hieran á la yez mi corazón? 
^ ¡ Mi pobre padre entre enemigos gime, 

j yo lamento mi perdido amor! 

« 

£1 sueño huye de mis tristes ojos^ 
y esa imagen querida.... celestial, 
entre las sombras de la noche oscura, 
en derredor de mi viene á yagar ! 

Y trémula y gozosa, al yerle creo 
que muriendo de amor me habla de amor ../ 
y muriendo de amor yo Je sonrío. .. 
cual sonríen los ángeles á Dios 1 

Mas luego yeo á mi rival odiosa, ^ 
que ciega de pasión y. frenesí, 
le estrecha y lleva en sus amantes brazos...* 
y furiosa yo entonces vuelvo en mi! 

¡ Ah ! todo fué ilusión !... todo deseos...! 
y cual fuente agotada por el sol, . 
mis amorosas lágrimas de fuego 
\ agota de mis ojos el dolor ! 

{ Adiós, dichas... placeres y esperanzan... . 
^ puros amores, para sienipre ¡ adiós ! 
{ bellos^ensueños de mi edad üorida.... 
á todo os dice... ¡adiós I mi corazón 1 

ESCENA 12. « 

Al^BGRIA, T DOLORBS. 

poL Herechaxado^ 
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mi señorita^ 
esta cartita, 
que es para vos ; . 
mas ha insistido, 

y me ha pedido 
enteraecido 
este favor. 
A^g. ¡ No mis delirios, ( Cogiéndola) 

ni mis martirios. /i 

cual mustios lirios, 
avives, Dios ! 

, ( Leyendo. ) . ' * Alegría, ja sé cuanto ha pasado . - . 

pero no imaginéis que amor meatU, 
que mi tímido labio no ha éspresado ' 
lo que mi ardiente oorazon se^itia : 
mas ya solo os imploro, desdichado, 
que oigáis mi — ¡ Adiós postrer ' -bella Alegría ; 
y al escribir postrer. . . tiembla mi mano, 
que os ama y siempre os amará— Belgrano I'* 

Dadme valor i Dios mió ! — ^Dile que entre 

¡Y aunque las penas del infierno siento, 
serena y fiel á mi deber me encúiSDire ! 

ESCENA 13. « 

Alegría Y Belgrano. 
( Después de un momento de silencio y conmovidos. ) 

Ahg, Hablad, pues, que os escucho ^ caballero. 
Belg, {Con pausa. ) \ Hay momentos supremos en la vida, 
que espira la palabra entre los labios ; 
y si se pierde á la muger querida, 
solo puede sentirse, y no espresarse, 
golpe, que causa tan profundaherida 1 
Aleg, i Y qu e yá es imposible remedii^rse T . . 
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¡ Vos lo quisisteis 1 
£elg, I Yo ! 

JiUg, Vuestra palabra 

disteis á otra muger. .-. . 
Bélg. ¿ Yo ? 

Aleg, A una viuda. 

Belg. Esa muger no es viuda. .... os ha engañado. 
Y jamás yo, Alegria, 

á vos, ni á otra mujer engañaría. 
Es casada y no viuda esa señora, 

y pronto partir debe con su esposo, 

venciendo una pasión, que la des,dora, 
y que concluir al fin 'fuera forzoso! 
Aleg, (i No avive Dios mis muertas esperanzas 1 1 
Bclg. i Que todo j ay I en el mundo. , . . ^^ 

cuanto un siglo en pos de otro inmortaliza, 

hasta las mas volcánicas pasiones, 

en polvo torna el tiempo ó en ceniza ! 
Aleg, \ KazoD tenéis!;., por eso enire nosotros.... 

Belg, ¿ El qué....? 

Aleg, I Ya todo se acabOi Belgrano I 

Belg, i Asi me lo decís ? ; Destino idsano 1 

Aleg. Yo no lo quise^ no ; mas es forzoso.... 

mi honor lo exije asi ... contra mi padre 

acaudilláis al pueblo sedicioso.... 

y cumplo mi deber.... 1 
Belg. ^ Yo con el mío, 

ai ofrecer gustoso 

mi sangre toda por mi patrio suelo ! 
¿Mas aoaso el cteber exije de ambos, 

olvido.... desamor y desconsuelo ? 
¿Creéis acaso, Aiegria,^ 

que este noble deber, tan grato al cielo^ 

imponga ahogar tan santa simpatía.... 

tan puro amor.... tan incesante anhelo 
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Aleg. . I Callad! ¡Callad, por Dios! 

Belg. ¿Existiría 

acaso en nuestra alma 

tan puro amor.... tan tieft'na simpatía, 

para mirarlos feííecer con calma? 
Áhg, (.¡ Dios mío.. • desfallezco» 
i Dadme fuerzas.... valor!) 
Belg, j Y qué, señora, 

ni una sonrisa de piedad merezco ! 
Aleg, i Ah I idos ya ! 
Belg, ¿Y quien tanto asi os adora, 

irse podrá sin esperanza alguna? 
Aleg» I Quiérelo asi nuestra fa^tal fortuna ! 
Belg. * Será la última vez que nos veremos. . .? 
Áleg, Por eso os he admitido. . . 

y os digo sin temor — que os he querido'^ ^ 

mi último adiós, al daros para siempre 1 
Mas idos ya, señor : que indiferente 

no escucho ni mas súplicas ni quejas ! 
Belg, i Repítelo otra vez. . • • y deja. . . . deja 

que un ósculo de amor grabe en tu frente. . . 

en esa frente pálida de amor! 

[Al besarla entrará Dolorbs, ] 

A^eg, ^¡Cielos!) ¡ Adiós 1 
Belg. [Yéndose,] ¡Adiós! 

Álcg. ¡Ahí he triunfado, 

' que mi deber triunfó del corazón, 

aunque está el corazón despedazado I 



FIN DEL SEGUNDO ACTO- 



ACTO TERCERO. 




Salón de CABILDO i bancog de ambos lados en el fondo, y en el 
medio el asiento del Presidente y una mesa etc. 

ESCENA PRIMERA, 

r' 1 

é Corporaciones de los Tribunales, Cabildantes, 

Prelados, Gefbs y Ciudadai^os etc. En un escaño 
lateral se vera á Alberti, Passo y otros patriotas : 
y en otro, en frente, al Obispo, Caspk, QdfeíTANA y 
otros personajes» i 

Obikp» Señores, yo no estoy, n¡ aprobar puedo, 
que al Virey una Junta se haya unido • 
ni á este pueblo el derecho le concedo, 
que nos quiera imponer su voluntad ! 

t Mientras haya en España un pié de tierra, . 

do impere el español, de allí se deben, 
hállese nuestra España en paz ó guerra, 5 

sus leyes á la América dictar 1 

Mientras alcemos nuestra toz ufanos, "^ 

y exista un español en las Américas, 
esees^pañoZá los americanos, 
$n nombre de su Rey debe mandar I 

Pcus, Levantar un palacio sobre arenas 

no es posibíe, señor : y las Américas 

perciben yá al rumor de sus cadenas, 

que grita Buenos Aires : / Libertad ! 
Qbisp. [Irritado,] Tono he venido, ni se me ha llamado 

á sostener disputas, ... ni quimeras ! 



\ 
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N, 

Pass. Empero su Ilustrísima ha espresado. , . . 
Ohisp» {Irritado,) \ Yo solo éengo mi opinión á dar f 

ESCENA '2.*' 

Dichos, Belgrano y Castblli. 

VeJg, (A CastelJi.) SV hoy de la Junta el Vir«y 
no deja la presidencia, 
calmando asi la impaciencia 
de toda esa pobre grey ; 
hoy al Virey de cabeza, . . . 

por esta cruz os lo juro, (Señalando su espada. ) ' 
Cirro jaré bajo el muro 
ge su misma Fortaleza. 

( Vánse á sentar al lado de Passo y Alberti. ) 

Cast. Saavedray yo, Señores, renunciamos. 

vocales ser de la formada Junta, 

que preside el Virey, y que trasunta 

nueva dominación, que rechazamos; 

porque él ni yo poder ambicionamos ! 
Casp. Pues yo opino, sí^ñores, 
^ que harta merced al pueblo se ha acordado 

con formar una Junta, y son traidores 

los que dicen que España ha caducado ) 

( Murmullo entre^ loi patriotas. ) 

Y las autoridades existeates 
no deben subrogarse entre nosotros^ 
que nuestras leyes aun están vigentes ! 

j Y con harta insolencia 
se desecha esa Junta^ buando en ella 
hay dos de ellos, y dos de nuestra Audiencia i 
Un Cab.^^ Pues tampoco estoy yo por esa Junta, 
qag mientras un r^incon de España quede, 



ese rincort, señores, es bien Uaoo^ , 

diciar sus leyes, con orgullo puede, 
á todo el continente americano ! 

Vedia. . (Que estará de pié cerca de CASTELiyi. ) 

Hablad, Señor ^octovj, por nuestro puehlo'\ 
Cast, Y yo sostengo, á fuer de ciudadano, 

que la España, señores, 

y el mando del Virey han caducado! 
VnCab.^^ ¡Que callen los traidores! 

( El Presidente toca la campanilla y. restablece e(I 
orden. ) 

Cast. Y los que presidente le han nombrado, 

esos del pueblo han sido los traidores ! * 

( Murmullo entre los españoles. ) 

La España /la sucumbido... 

y aquí también sus gobernantes de iiecho, 

H el pueblo su derecho ^ 

con grandeza y virtud ha reasumido, 

y hoy instituirse su gobierno debe. . . 

y no olvidéis, señores^ que es el pueblo, ^ 

que en Enero triunfó del año nueve^! 
Ca^p. .Señor. . . ¿y se permite? (Al Presidenfer) 
Presid. ( Tocando la campanilla. ) Orden, señores. 
'Obisp. ¿ Y ya á invocar al pueblo liar quien se atreve ? 

* -; Esto no es libertad, sino licencia , - 
^ y fáltase. al respeto á nuestros Reyes,' - • 

conculcando nuestras sabias leyes 1 

:Cast. ¡Es la \ej de las leyes la' conciencia, 

y el pueblo, como yo, quiere ser libre, 
y proclamar su síinia independencia: 
conoce su poder y sus derechos, 
y ya sus hijos bravos 
juran no ser los míseros esclavos 
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de falsos dioses, ó absolutos Reyes» 
que ser Ubres, señores, es su creencia, 
y esta será la ley de nuestras leyes, 
que es la ley de las leyes la concieucia I 

ESCENA 3.^ 

Dichos t Saa yedra. 

Saav. ( Entreg.ando un pliego al Prbsidbktb. ) 
Aqui el Virey su abdicación envía 
al Señor Presidente, 
para calmar al público impaciente, 
que ya ^n la Fortal'eza se reunía. 
'El mando, pues, del vi rey nato entrega, 
y en el Cabildo su poder delega, 

■ 

{ Siéntase al lado de Castelh, reinando en los Cx- 
BiLD ANTES ,?a maxjor agitación, mientras lee el pliego el 
Presidente. ) 

Obisp. { Alterado^ ) ¡ No admita el Cabildo esa renuncia I 
Saav, ( Con energía, ) 

i La admitirá, que el pueblo asi lo quiere ! 
Obisf}, ¿El pueblo? pues que espere, 

y quien desleal su nombre aquí pronuncia, 

y aguarden que el Cabildo delibere. 

Belg. Ya no es el pueblo, aó, débil rebaño, 

que el poder dominara y oprimía..,, 
.hoy ya el pueblo, señor, es soberano, * 

y libre ya es, señor, Isi patria mia, 

y todo el continente americano 1 ' 
Casp» (¡ Me admira su osadía ! ) 

Fresid, (Ajitando la campanilla,) ^^ 

Toca al Cabildo decidir, Señores, 

si debe ó no admitir esta renuncia, 

arrancada tal vez entf e temores ; 
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le'mpero antes dirán Jos Com andantes, 

si están ó no dispuestos 

á apoyar 3i\ Virey y Cabildantes. 
Ócampo, Mi cuerpo de ÁrriheñoSf 

con sus gefes se adhiere á los patricios, 

y dá claros indicios, 

que no reconoce ya mas dueños, 

que á los pueblos impongan sacrificiosl 
Herrada, Y mi oficialidad y Granaderos, 

al saber que el Virey aun gobernaba, 

en disgustarse han sido los primeros; 

^ yo su abdicación también deseaba! 
Rodrig, Mis Húsares del Rey, siempre corastatítes 

á su gefe obedecen, y yo al pueblo; 

y yÓ4 como los otros Comandantes, ' 

estoy porque se acepte esa renuncia, 

que aquí con repugnancia se pronuncia 

por algunos Señores Cabildantes 1 
tercia, Y yo el gefe también de Montañeses, 

como los otros gefes, con mi gente 

del pueblo serviré á los intereses. 

( Oyense voces, y golpes repetidos, y algo distantes, 
como en una puerta. ) 

¿Lo oís aglomerarse ya impaciente? 

French/ (Dentro,) iQuiere el pueblo saber de que se trata i 

Garda. El Cabildo obedezca... y nada tema: 

y ya que hoy manda el pueblo entre nosotros^ 
I ta voluntad del pueblo es ley suprema \ 

Cast. i Bien ! 

Fass, ¡ Bien / 

Ca^p: . j Callad, vosotros i 

ESCENA 4. « 

Dichos, Frbnch t Bbrutti. y un grupo de pueblo 
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enlaharrái ostentando todos una cinta blanca if celeste' 
tín el pecho, 

French. Yo, Señor Presidente y Cabildantes, 
vengo «?n nombre del pueblo bonaerense, 
que se encumbra, en tan critico^ instántes^- 
á la altura y valor del ateniense,- 
á decir á los libres — ¡ adelante 1 
y la posteridad siempre os inciense, 
si dais cima á la obra sacrosanta, 
que el argentino pueblo ya levanta ! 

Mas se ha visto, señor, con desagrado, 
' que parcial el Cabildo se ha escedido, 

y al Virey presidente haya nombrado 
de osa Junta, que e! pueblo ha repelido ; 
pero ya que el Virey ha renunciado, 
y el pueblo su derecho ha reasumido, 
ahora pide que su ley impere, 
y que esta Junta se proclame quiere I 

( Entr egándoJe un papeL ) 

Y que una espedicion libertadora 
se mande á las provincias en el acto, 
de las órdenes siendo portadora, 

al ponerse los pueblos en contacto, 
de nuestra nuev«a Junta directora, 
que el poder conservará compacto. 

i Y esto en nombre dclpueblo pido y quiero, 
y qiie se acuerde s-in c/emora, espero 1 
Presid. ¿Y donde Qntk ese pueblo'^ ^ 

French, Aquí en la Plaza. 

Y asómese el, Cabildo á sus balcones^ , 
y mirará del pueblo las legiones ! 

Obisp. ¿Y ese pueblo al Cabildo asi amenaza? 
French ¡Al Virey ese pueblo i/a reemplaza I 



Y yo, al frente de él, abajo espero 
que esa Junta en el acto se proclame, 
y que en su auxilio k 1b.s provincias ¡lame. 

\ Esto en nombre del pueblo pido y quiero I 

(Yase French, Berutti y el grupo.) 

Muchos ¡ Salgamos al balcón ! 
Saav, y nadie tema, 

qué el pueblo mandaya, y entre noscrtros 
la voluntad del pueblo es leij suprema 1 
¡ Al balcón ! 
Patriotas. i Al balcón ! , 

C asp, j Salid vosotros ! 

Presid, Si hay pueblo ó nó, veamos. 

Todos, señores, al balcón salgamos. 



JPXi AZA. DE XiA. VICTOBZA i en el fondo la fachada del 
Cakildo. 

LSCENA 5.^ 

Grupos de Oficiales, nacionales y pueblo, ha- 
blando entre si : muchos con la cinta blanca y celeste 
en el pecho: poco después aparecen French y Berutti. 

Hombre h^ Mas oye: un temor me asalta,,., 
no ver las tropas. 

2 V jTámí! 

3 • Es que las tropas aquí, 
mis amigos, no hacen falta; 
mas todas al pueblo fíeles, 
y á nuestra causa leales, 
con sus gefes y oficiales 
esperan en los cuarteles ; 
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puef escusado seria, /? 



aquí la fuerza ostentar^ 

y un conflicto proTOcar, 

que á todos alarmaría, 

cuando ya el triunfo alcanzamos, 

sin precisar bayonetas, 

como otros nuevos profetas, 

* que un libre dogma inculcamos ! 

French. ( Sacando una Hiera y cintas blancas y celestes ^ y 

dirigiéndose á los grupos. ) , 

Señores, los que no tengan 

la señal, que improvisamos,^ 

para que nos conozcamos, 

que vengan. 
Berutti, ( Dando cintas. ) Tomad.... y tengan 

todos. 
Vno. Dadme k mi. 

Otro, Y á mi, 

Pre?ich, Y así nos conoceremos, 

los que la Junta queremos^ 

y ya al Cabildo pedí. 
Primero» Y si la tarda en nombrar, 

* téngase ó nó por impropio, 
nosotros de motu propio 

la hemos de promulgar. 
Álgun^, \ Bien 1 
Primero, * Señores, de sufrir 

basta ya y de padecer: 

libres hoy hemos de ser, 

ó hemos acá de morir ! ^ 

Segundo. Es lo que todos juramos. 
Tercero, { Con sorna, ) ¿ Aun estarán vacilantes 

los señores Cabildantes? 
Primero, Pues al Cabildo vayamos, 

y haremos de Tribunal. 
Segundo, Esperad,., que siento abrir. 
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Tercero. Y al balcón van á salir. 
Segundo, Mirad, . , ya salen. 
Primero t ¡Cabal! 

ESCENA 6. « 

{El Pueblo j/ lo^ Cabildintbs, «n ^IhaXcon^ 

i 
Síndico, ¿Que es lo que pueblo se llama? 

Ise pueblo i4onde eslál 
Prench. Acá está ese pueblo. .. acá, 
que por esa Junta clama. 

Y si faltare badajo 
á la campana^ Señores» 
ó faltaren tocadores, 
nosotros aquí á destajo 
tocaremos generala, 
y todo el pueblo vendrá, 
y la Plaza llenaiá, 
como si fuera una sala i 

( Hablan entre si los Cabildantes. ) 

Vny. ¡ Que se toque generala ! 

Todos. \ Generala ! 
Sindico. No t esperad. 

Berutti. Que' las tropas nos son fieles, 

y saldrán dfe sus cuarteles, 

mal pese á la autoridad, 

en cuanto el pueblo las llame, 

T como el poder tojaemoSf ' / 

en el momento queremos 

que esa Junta se proclame / 
Todos, ¡ Que al momento se proclame ! 
Escrib. Oíd. {Leyendo) Habiendo el Exmo, Cabildo. 

reasumido el mando interinamente, por abdicación 
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del Exmo. Señor Teniente General D. fealtasaf Hi'. 
daJgo de Cisneros, ex Virey de Buenos Aires^ noüi«' 
bra la siguiente Junta provisoria para la direccioa 
del Vireynato; cuyo nombramiento se promulga- 
rá por bandos y edictos en esta capital y todas las 
provincias, 
^ Para Presidente y Comandante gsneral dé armas, 

al señor don Cornelio Saavedra. 
Para vocales á los señores 
Dr. Dn. Juan José^Castelli, 
* « Manuel Alberti. 
« Manuel Belgrano. 
« Miguel Ascuénaga. 
« Domingo Maten. 
« Juan Larrea. ' 

Y para secretarios á los señores doctores 
« Mariano Moreno, y % 

« Juan José Passo. 
French. ¡ Viva la Junta ! 
Todos. ¡ Que Viva ! 

Berutti. ¡Viva el jj^ueblo. bonaerense, 
que sus tiranos derriba, 
y su frente alce hoy 'altiva, 
cual otro pueblo ateniense ! 
Todos. , ¡Que viva! 

French. Para seguir nuestro anhelo, ' 

el Dios de eterno consuelo 
de esperanza uá rayo vibre : 
¡ alcemos la frente al cielo, 
que nuestro pueblo ya es libre ' / 

( Lmpiezan á salir los Cabilpantes : los españoles 
toman por un lado y vánsfi y los patriotas irdnse colo- 
cando emnedio del pueblo, y en el centro Belgrano. ) 

Eevidli. \ Vero no es independiente t 
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hasta sacwdíV valieate 
el yugo del león hispuno, 
y el íbero continente 

* 

no mande al americano I 

ESCENA 7. « y última. 

Los Patriotas del Cabildo, y el Pueblo. » 

Éelg. ¡O pueblo bonaerense..^., hijos de Mayo ! 
vosotros habéis sido los primeros, 
que de la libertad al santo rayo, 
aleasteis vuestras frentes altaneros : 
pero no os envanezca un mero ensayOy 
y seguid empuSandj los aceros: 
¡ la libre enseña de los hombres grandes» 

cruze triunfante los nevados Andes ! 

/ 

Ya el hispano león, en su despecho, 
én vano mostrará garra opresora, 
que esos colores, que-ostentais al pecho, 
formarán nuestra enseña, y vencedora 
afianzará de hoy mas nuestro derechp, 
la América al cruzar libertadora : 
y la Europa dirá, en nosotros fijes : 
— ¡ de sus padres son dignos esos hijos i 

« 

Al porvenir miremos sin zozobra.... 
libres^alcemos la abatida frente, 
que fé. . .justicia y corazón no|| sobra ; 
y una idea grabemos en la mente, 
para dar cima k tan gigante obra : 
^ I qrii; la América sed independiente I — 
•Este el emblema que á lid llevemos. . . 
y en la lid, argentinos, triunfaremos 1 v 

[ Oyense músicas y repiques ; pero de modo que no 
interrumpan al actor, ) 
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Celebre el triunfo el pueblo envanecida, 
que la revolución de Mayo ilesa, 
y que justo el Eterno ha bendecido, 
un sello lleva de inmortal grandexat 
que sin armas ni sangre Leíaos vencido : 
venció la inteligencia y su firmeza : 
y ejemplos quizá no hayan en la historia 
dé una revolución con tanta gloria \ 

¡Valor; unión, virtud y patriotismo. . . .- 
vivid siempre, argentinos, como hermanos ; 
y con la santa fé del cristianismo, 
sufrid la adversidad como cristianos, 
lidiando hasta triunfar con heroisjno, 
y grandes t íi, seréis ^ americanos ! 

¡Y guardé siempre el pueblo en su memoria 
de los hijos de Mayo tanta gloria 1 

(Al concluir Belgrano, aparece una banda de músi- 
ca, con la bandera pairia^ y entona las dos siguientes 
estrofas de nuestro himno. ) 

I^Eúsica : Oíd mortales el grito sagrado, 
libertad, libertad, libertad ; 
oíd el ruido de rotas cadenas, 
ved en trono á la noble igualdad. 

Se levanta á la faz de la tierra 
una nueva y gloriosa nación, 
coronaba su sien de laureles, - 
y á sus plantas rendido un león. 

( Coje Saavbdra la bandera y 'preséntasela á Bblx 

&RAN0. ) 
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J^elg., Ponéis un nueyo lábaro (1) en mis manos. . .. 

lo acepto... y de rodillas, argentinos, (Hincanse. { 
imploremos al Dios de los cristianos, 
que bendiga sus fúlgidos destinos : 

(De pié,) De hoy mas^bajo su manto, americanos, 
y entonando los cánticos divinos 
de independencia y libertad lidiemos, 
y otra Qrecia, en América, fundemos I 




( 1 ) Aunque es un anacronismo hacer aparecer nuestro 
HIMNO Y BANOEBA antes de su inauguración, no obstante, 
son permitidos estos anacronismos á todo autor dramá- 
tico ó novelista, y siempre que ha sido preciso, lo han co- 
metido todos : en Los hijos de Eduardo hace aparecer De- 
larigne el: God save the King, cuyg himno no ejtistía al 
advenimiento de Ricardo 3. ® 

Nuestro himno se declaró patrio por la Asamblea el 
año 13 C) y también nuestro escudo nacional : y á instan- 



(*) Por resolución del 24 de Junio de 1812, estaba 
mandado que el himno patriótico : Oíd mortales, se entona- 
re antes de toda función, y además por las escueUs al pié 
de la l^ir^mide de Mayo, u^a vez cada semana. 
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ciás de BelgraBO, declaró el Gobierno, por 'decreto de t8: 
de Febrero de 1812 — **gu*? la escarapela nacional de las 
Frovincias Unidas del Rio da la Plata, seria de color blanca 
y azul celeste. '* 

"El dia '21 de Febrero de 1812 era el señalado por BeL 
grano para inaugurar Jas baterías del Rosario, k \diS cuales 
kabia bautizado coa Jos dos nombres simbólicos, que tra- 
ducían las aspiraciones de su aJma esforzada y generosa. 
iBateria de Ja L'theríad, llamó á Ja de la barranca, y de la 
^Independencia á la de la Isla. Deseai^do coronarlas ci>n un 
pabelJon digna de estos nombres, que representaban dos 
grandes ideas, resolvió enarbolar resueltamente- en ellas el 
estandarte revolucionario, ácuya sombra debía conquistarse 
una y otra. En consecuencia, escribió con aquella fecha al 
-Gobierno — " Sie?ido preciso enarb9lar bandera, y no tenien^ 
do, la mandé hacer Llazica y celeste, conforme á Ja escarapela 
nacional. Espeio que sea de la aprobación de V. E. " 

** En la tarde del indicado dia se iormó la división eti 
batalla, sobre la barranca del río, en presencia del vecin- 
dario, congregado por orden militar. A su frente se esten- 
dian las islas floridas del Paraná, que limitaban el horizon- 
te : á sus pies se desüzab-in las corrientes del inmenso río, 
-sobre cuya superilcie se reflejaban las nubes blancas y 
azules de un-cielo de verano; y el sol, que se inclinaba al 
ocaso, iluminaba con sus rayos oblicuos aquel paisage, 
lleno de magestad. En aquel momento, Belgrano, que re- 
. corría la línea á caballo, mandó formar cuadro, y levan- 
tando la espada, con un gesto heroico, dijo á .sus tropas 
esta^ palabras: <* Soldados de la Patria! en este punto 
hemos tenido la gloria de vestir la escarapela nacional : e?i 
aquel, (señalando la batería Independencia) nuestras armas 
aumentarán sus glorias. Juremos vencer á nuestros enemigos 
interiores y esteriores, y la América del Sud será el templo de 
la Independencia y de la Lih ertad. En fé de que asi lo juráis, 
jdecid conmigo : ¡Viva la Patria! 

*« XtQS soldados contestaron con un prolongado : jVivaf 
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y dirigiéndose en seguida á un oficial, que estaba á la 
cabeza de un piquete, le dijo: Señor capitán y trópa^ desti- 
nada por primeta vez á la hatería Independencia^^ id, po^esio- 
naos de ella, y cvmplid el juramento, que acabáis de hacer. 
Las tropas ocuparon sus puestos de combate. Eran las 
seis y media de la tarde, y en aquel nLomento se enarboló 
en ambas baterías la bandera azul y blafica, reflejo del 
hermoso cielo de la patria, y su ascensión fué saludada 

con una salva de artillería. — Asi se inauguró la bandera 
aigentina." 

( Historia de Belgrano»-por el General Mitre. ) 

Por este hecho fué reprendido Belgrano por el Gobier- 
no; pero por se,gunda.ve:f volvió á hacerla tremolar en 
Jejut. el segundo aniversario del 25 de Mayo, en los balco- 
nes del Ayuntamiento; y fué allí bendecida por el Canó- 
DÍgo Gorritti, en medio de las aclara"Uciones de todo el 
pueblo, la libre ensena, que debía recorrer triunfante la 
América del Sud. 

Esta vez, como la anterior, volvió á ser reprendido : 
pero el 13 de Febrero de 1813, hallándose al Norte del Rio 
Pasage, formó en un gran cíiadro su ejército, y:" — *' des- 
pués de pasarle en revista, y anunciarle en una breve 
arenga el objeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en al- 
ta voz la circular del Gobierno, que declaraba la suprema- 
cía de la Asamblea General, y mandaba que todos le jura- 
sen obediencia; presentándose el Coronel Diaz'Velez, 
Mayor General del Ejército, trayendo á son de. música, 
escoltada por una compañía de granaderos, una bander^ 
azul y blanca. Érala misma bandera, que había enarbolado 
en el Rosario y bendecido en Jejuí en 1812, y que había 
tenido que arriar por orden del Gobierno, diciendo que ia 
reservaba para el día de una gran victoria. La victoria ha- 
bía tenido lugar — la de Tucuman — y esta vez estaba se- 
guro que el nuevo poder no le ob igaría á esconderla, y 
aprovechaba esta oportunidad para jurar la Asamblea, y la 
bandera bicolor al mi^mo tiempo* 



— 96 — 

♦' El General, desenvainaado su espada, dirigió al 
ejército estas palabra», señalando la bandera; — Este será el 
color de la nueva divisa^ con que marcharán al combate los 
defensores de la Patria" — En seguida prestó él, en' presen- 
cia de las tropas, eJ juratnento de obediencia á la soberana 
Asamblea; y tomándolo iadividualmente á los gefes de 
cuerpo, interrogó de nuevo á la tropa con la fórmula pres- 
crita por el Gobierno, y tres mil voces repitieron al mismt) 
tiempo: ¡Si juro! Entonces, colocando su espada horizon- 
talmente sobre el asta de la bandera, desfilaron sucesiva- 
mente todos los soldados, besando uno por uno aquella 
cruz militar, sellando con su beso el juramento, que acaba- 
ban de prestar. Concluido el acto se grabó á escoplo, en el 
tronco de un árbol jigantesco, ' que se levantaba sobre la 
margen del rio, e^ta elocuente Inscripoion : Rio del 
Juramento, nombre que desde entonces se dio al Pasage, 
y que después se ha hecho esteusiyo al Salado, 

** El General, al dar cuenta al Gobierno de este acto 
solemne, le dice : " Todos sh felicitan por considerarse ya 
revestidos con el carácter de hombres libros, y las mas ardien- 
tes protestas de morir, antes que volver á ser esclavos, han 
sido las espresiones, con que han celebrado tan feliz nueva, 
y que deben afianzar las esperanzas de cimentar^ muy en bre- 
ve, el gran edificio de nuestra libertad civiL^* 

( H^torla d« Belgraoch^-por el Oeneral Mitre. ) 

*' Santa Cruz de la Sierra, con ocacion de festejar el 25 
de Mayo, (1813) trepidó si debía enarbolar ó no el están* 
darte real " por cuankt en él, decian; solo están grabadas las 
armas y trofeos de los Reyes de España, cuya vista seria 
escandalosa para el pueblo en el aniversario de la feliz inau* 
guracion de la patria,^' y s«s autoridades consultaron á 
Belgrano, pidiendo instrucciones sobre este punto, ó ** que 
se les remitiese otro perdón, en que se viesen las armas y trO'^ 
feos de la soberana Asamblea'' — Otro tanto sucedió en JejuL 
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donde Belgrano presentó á su Ayuntamiento una bandera 
blanca, con las armas del sello de la Asamblea, pintadas en 
el centro. Asi empezaron á popularizarse los simbolos de 
la futura república. El Gobierno, ^1 contestar á Belgrano» 
le dijo con fecha 26 de Junio :• — ^^que como la innovación del 
estandarse era materia constitiicional^ se hdbia consultado el 
punto con la Asamblea ," y con fecha 9 de Julio — ** que der 
hiendo cesar todo recuerdo^ poco compatible con los 7iuevos 
principios, no debiendo enarbolarse otros pendones que los de la 
libertad, la Asamblea habia decretado una fiesta nacional en 
todos los pueblos." Sin que por entonces se pronunciase es- 
plicitamente la Asamblea sobre este punto, la bandera azul 
y blanca, con el escudo de la Asamblea en el centro, empezó 
á generalizarse, y los pueblos la saludaron con entusiasmo, 
como un símbolo de Indepf^ndencia, 

'*E1 General Belgrano, que además de ser su inventor^ 
habia tenido la gloria de inaugurarla con una gran victo-* 
yia — la de Salta, — era el encargado de lleyarla hasta las 
márgenes del Desaguadero,^^ 

( Historia de Belgrano— por el General Mitre. 
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